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   Él me decía que nadie debía saber de su existencia. 



  Él siempre decia que debia guardar el secreto.


  Él vivía en el bosque apartado de la sociedad.


  Él siempre me susurraba al oído 'Sh! Es un secreto' Pero... ¿Quién era él?


   


  

  


   PROLOGO:


  

  Tal vez solo es producto de mi imaginación o simplemente me estaba volviendo loca, no lo sé, yo lo vi, lo conocí en el bosque, cuando solo era una pequeña niña de cinco años.


  

  Todo ocurrió aquella noche cuando hui de mi padre, el, la persona que solía llamar 'papa', tuve que vivir toda mi vida sometida a sus maltratos y solo él...supo escucharme.


  

  No sabía si era real pero yo lo veía. Me consoló y me enseño maneras de sobrevivir a los abusos de mi padre, él era mi héroe.


  

  Desde esa noche todo momento libre que tenía iba al bosque a visitarlo. Él decía que vivía solo, que nadie debía saber de su existencia, que debía guardar el secreto o sino despertaría su furia. Jamás entendí a qué se refería. También me decía que jamás lo dejara, pues estaba solo en este mundo y me recordaba que solamente podía ir a visitarlo en las horas de la noche, cuando el sol caía por la montaña, jamás entendí el porqué.


  

  Él reía, aunque nunca pude apreciar su sonrisa, pues usaba un pasamontañas, apenas podía visualizar sus ojos cafés. A veces se enojaba y golpeaba arboles pero yo sabía que jamás me lastimaría, él no era como el monstruo de mi padre.


  

  Había veces que me quedaba dormida en sus brazos, él solo acariciaba mi cabello y susurraba en mi oído ‘Tranquila, yo siempre estaré a tu lado' y cuando despertaba ya no se encontraba.


  

  No tenía miedo de él, sentía compasión y afecto. Él era mi salvador.


  Pero... ¿Quién era él?


  

  

  


   PARTE 1:


  

  Corría y corría. Mis cortas piernas querían parar pero sabía perfectamente que no debía hacerlo. Tenía que huir de ese monstruo.


  

  Llegue a la entrada del bosque y no lo pensé dos veces, entre en el interior de los cientos de árboles mientras mi llanto no disminuía. Tenía miedo de entrar al bosque pero no tanto como el que le tenía a mi padre.


  

  Las pisadas no se escuchaban más a medida que me acercaba al centro del  bosque.


  Mi respiración era entrecortada y comencé a marearme, no había comido en días.


  

  Me recosté a un árbol y junte mis piernas a mi pecho, comencé a llorar aún más fuerte, solo tenía cinco años y había sufrido todo lo que en una vida se podría llegar a sufrir.


  

  Había escapado una vez más de mi padre. Peter, ese hombre que me dio el apellido se hacía llamar 'padre', todo inicio cuando el empezó a tomar mas y mas.


  Empezaron los abusos verbales a mi madre pero todo se volvió un caos cuando unos simples insultos pasaron a mayores, y Peter comenzó a golpearla. Lo único que hacía era defender a la mujer que me dio la vida, pero simplemente el término golpeándome a mí también.


  

  Era increíble como mi mentalidad había cambiado, ni siquiera puedo vivir esto que se dice llamar 'infancia', mi vida ha sido tenebrosa desde que nos mudamos a la granja.


  

  Sin darme cuenta quede dormida en medio del llanto junto al árbol y la gran oscuridad que había en ese lugar.


  

  - Despierta...


  Me estremecí al escuchar esa voz en mi oído. Desperté en medio de mi sueño y me puse de pie apartándome de lo que fuera que sea aquello que me hablo. La noche aun invadía el lugar. Temía que esa persona fuera mi padre y mi corazón nuevamente


   


  

  Comenzó a palpitar con frecuencia.


  

  — ¿Q-qui-en er-eres?— tartamudee nerviosa y sin darme cuenta comencé a llorar.


  

  —Mira nada más. Eres la chica de la granja. Hace mucho quería conocerte...y ha llegado el momento...— susurro a medida que intentaba  acercarse.


  

  Era increíble lo alto que era, trague saliva. Tenía miedo.


  

  — ¿Vas a matarme?— pregunte con inocencia ahogada en mis lágrimas.


  

  — ¿Matarte? ¿Qué clase de monstruo crees que soy?


  

  Lo observe buscando su rostro pero no lo encontré. El llevaba consigo un pasamontañas.


  

  — ¿Qué quieres de mí?


  

  —Ayudarte, cielo. Solo ayudare en todo lo que necesites. Seré tu nuevo mejor amigo...


  

  — ¿Mi mejor amigo?


  

  —Sh...Será nuestro secreto.


  

  

  

  12 años después...



  

  

  — ¡Lara!


  

  Mis pensamientos fueron acortados por su voz, rápidamente levante la mirada encontrándome una vez más entre los cientos de árboles, de nuevo en el bosque. Una fogata se encontraba encendía junto a ambos. Y él se encontraba frente a mí, sentado sobre un tronco de roble.


  

  Observe hacia el cielo, donde ya abundaban miles de estrellas, dejando a mi vista la gran luna que se centraba sobre nosotros de una manera hermosa.


  

  Sonreí, amaba ver las estrellas, mi vista fue descendiendo de a poco hasta centrarme nuevamente en su rostro, o mejor dicho lo que se notaba de él, a causa de su pasamontañas. 


  — ¿Qué ocurrió?— pregunte a medida que rascaba mis ojos y soltaba un pequeño bostezo.


  

  —Te has quedado dormida...otra vez— exclamo con voz áspera.


  

  Sabía que estaba enfadado, lo conocía hace demasiados años para darme cuenta de aquello, ya con simplemente saber que sus labios se apretaban era una gran pista para saberlo.


  

  —Lo siento, he estado bastante cansada últimamente— susurre.


  

  — ¿Saliste anoche?— cuestiono,


  

  —No— exclame rápidamente.


  

  Mordí mi lengua observando como apretaba mas sus labios y fruncía el ceño a través de la máscara, no sabía mentir, y eso la gran mayoría de las personas estaban de acuerdo.


  

  — ¡Deja de engañarme!— elevo la voz y trague en seco—. Yo he dado todo por ti desde que tenías 5 años, te he enseñado cada forma para sobrevivir a los maltratos de tu padre. Yo te hice esta chica fuerte de 17 años que eres ahora. ¿¡Y así me pagas!?— grito—.  ¿Mintiéndome?


  

  Suspire, sabía perfectamente que tenía la razón, los últimos años habían sido insoportables conviviendo con la persona que solía llamar padre en tiempos pasados, y él fue la única persona que me ayudo a salir de su jaula.


  

  Pero aquello único no significaba en lo absoluto que tuviera que dejarme manipular, una de las cosas básicas que él me había enseñado era a sobrevivir, y uno no sobrevive a costa de los demás.


  

  —Bien, no debí mentir.  ¡Pero ya estoy harta de todos los misterios! Han pasado mas de doce años, y no se tu nombre, ni porque llevas ese maldito pasamontañas siempre ¡no conozco tu rostro! Desconozco porque vives aquí, y ni hablar del estúpido secreto, ¿de que secreto me hablas?— grite, observe atentamente como sus fosas nasales se abrían en forma de advertencia—. ¿Sabes qué? yo tengo una vida, es mi vida y mis amigos. ¿Y sabes algo más? me largo de aquí.


  

  Levantándome camine a la salida del bosque que tanto conocía, haciendo que de inmediato la ausencia de la fogata hiciera falta, y cuando menos me lo esperaba el cuerpo de él se dispuso delante de mi, pero no retrocedí, en cambio de eso simplemente me cruce de brazos.



  

  — ¿Secretos? ¿Amigos? ¿Explicaciones? Eres una malagradecida, Lara, Espero que tu padre cambie, ¡Y cuando algo pase jamás vuelvas aquí! ¿Escuchaste?— exclamo.


  

  Trague el nudo en mi garganta y asentí.


  

  — ¡Bien!— grite y lo jale a un lado, pero en cambio de eso, el sostuvo mi brazo, arrimando mi rostro al suyo.


  

  —Igualmente sigue siendo nuestro secreto, Lara. No lo olvides pequeña— susurro para luego soltarme.


  

  Sentí como paso por mi lado, y como luego las hojas crujían bajo sus pies, hasta desaparecer de mi campo de visión. Me quede allí parada varios segundos hasta que después de varios suspiros, me dispuse a regresar nuevamente a mi hogar.


  

  Si a aquello último se le podía llamar así.


  

  Al llegar a mi casa eche un vistazo a mi madre, quien estaba sentada en el sillón, chasque la lengua y subí directamente a mi habitación, la casa nunca tuvo luz, pero ya estaba acostumbrada a ello. Tome una vela para luego encender la misma con una vieja caja de fósforos que descansaba en la mesilla.


  

  Luego de acomodar las diversas cosas, y colocarme el viejo pijama me recosté en la incómoda cama. El único momento en que podía escapar de toda la realidad que me rodeaba era cuando lo visitaba a él.


  

  A la mañana siguiente y cuando el sol recién había salido me dispuse a cambiarme y bajar rápido las escaleras donde encontré a mi madre en el living en la misma posición mirando un punto inexistente de la sala.


  

  —Mamá, voy a casa de Alice.


  

  La sorpresa ni se acercó a mi cuando ella no contesto, luego de todos los abusos vividos hacia años ya que no escuchaba y su voz.



  

  Básicamente ni padres tenía.


  

  Salí de allí tomando mi bicicleta y luego de montarme, partí hacía la casa de mi mejor amiga. El trayecto era largo pero prefería hacerlo a estas horas de la mañana que pasar el campo de maíz a la noche.


  

  Luego de un largo trayecto por fin me encontraba en casa de los Scott, observe la casa antigua de madera y luego de dejar la bicicleta camine hacia la entrada.


  

  Casi instantáneamente al tocar la puerta había salido Brad, a ambos chicos los había conocido en la secundaria, antes de que yo abandonara las clases en tercer grado.


  

  Brad se acercó rápidamente a mi, atrayendo mis labios a los suyos, el castaño era mi novio.


  

  Los hermanos Scott vivían solos, ambos ya tenían la edad suficiente para hacerlo.


  

  Sus padres habían fallecido cuando ellos tenían ocho años, en un accidente automovilístico yendo hacia el pueblo en plena noche. Pero sus cuerpos jamás fueron encontrados, simplemente nunca aparecieron, Brad y Alice siempre sacaban conclusiones que sus cuerpos habían sido carbonizados una vez que el coche estuviera envuelto en llamas.


  

  Una vez que el castaño se había separado de mi, nos tomamos de la mano y caminamos al centro de la casa donde estaba Alice.


  

  Luego de entablar una conversación sin sentido con los hermanos una noticia simplemente llamo mi atención, y fue cuando ambos se observaron cómplices.


  

  — ¿Sucede  algo?—pregunte.


  

  —Bien, con Brad hemos estado pensando y queremos un fin de semana de terror, ya sabes es viernes 13. Y pensamos en el bosque que esta cerca de tu casa— exclamo la chica.


  

  Balbuce unas palabras y mi piel se erizo ¿Al bosque? ¿Qué querían hacer ellos en el bosque? De seguro a él no le gustaría, mi garganta se seco al recordar sus palabras '¡Sh!...es nuestro secreto' una gota de sudor bajo por mi frente 'Nadie se debe esterar de mi existencia Lara, o sino despertaras mi furia' recordé y trague saliva.



  

  —¿Que dices, bebé? Se que tienes un poco de miedo pero yo juro protegerte— murmuro Brad a mi oído.


  

  Me reí por mis adentros, si ambos supieran que mi vida se había formado dentro de esos árboles.


  

  Pensé por unos segundos en silencio. Él jamás le haría daño a mis amigos, si ambos lo hablábamos tranquilamente de seguro todo saldría bien el viernes. Sabía que no le podía negar ninguna petición a los Scott, y si era así ambos descubrirían la razón de porque mis negaciones, y juntos lo descubrirían.


  

  Después de todo, ¿que podría salir mal?


  

  —El viernes en el bosque... está bien— murmure con una media sonrisa y ellos sonrieron entusiasmados.


  

  Jamás me iba a imaginar las consecuencias que traería asentir a su   petición.


  

  

  


   PARTE 2


  

  Deje la bicicleta en uno de los costados de la casa y entre a ella, faltaba muy poco para que el sol desapareciera por la montaña, sabía que debía hablar con él, no faltaba mucho para que el viernes llegase pero simplemente hoy lo evitaría, o por lo menos trataría.


  

  Cerré la puerta de madera lentamente y escuche al instante como los platos se estrellaban en la cocina, trague saliva,  Peter.


  

  Visualice a mi madre retorcida en el sillón inclinándose de atrás para delante tapando sus orejas, era una escena muy perturbadora. Y los gritos de aquel monstruo no tardaron en aparecer.


  

  — ¡Lara! ¡Ven aquí ahora mismo!


  

  Temblé, no se tenía que ser un genio para saber que se encontraba totalmente ebrio, no entendía cómo podía llegar a odiar tanto a una persona, odiaba a mi propio padre.


  

  Sus pasos se hicieron notar y vi como apareció en el marco de la cocina tambaleándose para ambos lados.


  

  — ¿Cuántas veces te dije que no salgas sin mi permiso? ¿Cuántas veces te repetí que hicieras la comida cuando llegara? ¿Cuántas veces te dije que no te vistas con esa ropa?— por cada pregunta que daba avanzaba un paso, y era un paso que yo retrocedía.


  

  Odiaba ser tan débil, y no había cambiado, lo note cuando las lágrimas invadieron nuevamente mi rostro, hasta que no quedaron pasos que retroceder, la pared había golpeado mi espalda y Peter ya estaba frente a mí, con una bofetada hizo que cayera al piso, quede boca abajo sin siquiera quejarme, era increíble como me había adaptado a sus abusos, tomo mi cabello y me arrastro al sofá en que estaba mi madre, pude ver por el rabillo del ojo como tomaba del brazo bruscamente a mamá y la tiraba al suelo, ahora la mujer repetía la misma escena de balancearse pero en el piso.


  

  Y rápidamente me coloco a lo largo del sofá, mis lágrimas no dejaban de salir. Visualice como se sacaba su cinto, nada nuevo ¿Cintasos?, ya estaba acostumbrada


  

  a eso, pero mi cara esparció terror cuando Peter comenzó a bajarse sus pantalones.



  

  — ¿¡Que estás haciendo?!— grite con miedo cuando se colocó sobre mi y comenzó a rascar mi remera, comencé a patalear y llorisquear cuando beso mi cuello


  

  — Vamos a divertirnos una poco, hijita— dijo mientras bajaba su mano a mis pechos y cuando comenzó a tocar estos fue el instante que le escupí la cara.


  

  Seguramente eso había sido un gran error ya que recibí unas cuantas bofetada, entonces sus manos comenzaron a bajar mas y mas hasta llegar a mis pantalones. En ese momento estire mi mano hacia el jarrón que se encontraba encima de la mesilla al lado del sillón, lo sujete con todas mis fuerzas para luego romperlo en mis pedazos en su cabeza, Peter comenzó a gritar al instante y rodar por el piso hasta quedar boca abajo sosteniéndose la cabeza.


  

  Me pare aun temblando, mi ropa estaba completamente rasgada, y comencé a correr hacia la salida, pensé muchas veces en llevarme a mi madre pues ella tendría que pagar todo cuando atravesara la puerta aunque mis pensamientos fueron acortados cuando Peter subió la mirada y esta choco con la mía, inmediatamente él se puso de pie.


  

  Abrí la puerta de madera y comencé a correr, tropecé unas cuantas veces enredándome con las ramas y hasta con mis propios pies pero la adrenalina me consumió haciendo que volviera a levantarme y seguir huyendo de Peter, sin darme cuanta estaba entrando a través de los grandes árboles.


  

  Las pisadas se escuchaban muy cercanas cuando llegue al centro del bosque y comencé a gritar.


  

  — ¡HEY!— grite, pero solo el silencio de las lechuzas y animales me respondieron —


  ¡Lo siento! ¡Lo siento por todo lo que hice, solo necesito tu ayuda por favor, tu dijiste que podía confiar en ti cuando lo necesitase! ¡Por fav—mis palabras se acortaron cuando alguien jalo de mi hacia detrás de un árbol apegándome a su pecho, inmediatamente tapo mi boca, trague saliva y comencé a jalar cuando supuse que era mi padre pero su susurro me tranquilizo.


  

  — Sh...Tranquila, soy yo— susurro en mi oído y mis músculos se relajaron. Me acerque aun mas a él cuando las hojas crujieron a unos metros de distancia —. Llego


  

  la hora...—susurro nuevamente pero esta vez no en mi oído, él estaba pensando en voz alta.



  

  Aparte su mano y lo observe curiosa, sin más lo abrace, sin preguntar la enorme duda que tenía.


  

  —Tengo miedo—susurre entre sollozos lo suficientemente bajos para que Peter no me escuchara.


  

  — No debes tener miedo de los vivos, Lara— dijo acariciando mi mejilla limpiando las lágrimas que aun salían de mis ojos a causa del susto—. Ahora serás una buena chica... y te sentaras aquí...—susurro, tomo mis hombros y lentamente ambos fuimos bajando hasta que quede sentada, rápidamente junte mis rodilla a mi pecho mientras que él se encontraba en cuclillas.


  

  —Pero yo...—tartamudee cuando puso su dedo índice en mis labios.


  

  —Shh...Callada y relajada. No me tardare mucho...—se paro y rápidamente sin percatarme de los hechos desapareció entre los árboles.


  

  —Hey...—susurre en un llanto ahogado, pero no me respondió. Me acurruque mas sobre el árbol y escondí mi cabeza. Tenía miedo.


  

  No me había percatado de cuánto tiempo estuve en esa posición cuando escuche unos pasos venir a mi dirección, me aferre aun más a mis piernas sin levantar la mirada. Y cuando los pasos estuvieron frente a mí, aquella persona se sentó a mi lado y me atrajo a su pecho. Levante el rostro y me encontré con ese conocido pasamontañas.


  

  — No...no puedo creer que mi padre hiciera eso conmigo, el jamás había sido así... mi propio padre casi abusa de m


  

  — Lo sé, Lara...—me dijo y levante la mirada confundida.


  

  — ¿Qué?—pregunte.


  

  — Yo lo sé todo...


  

  — ¿De qué estás hablando? ¿Qué quieres decir con todo?



  

  — Lo veo todo, cada noche estoy en tu ventana observándote...— susurro y por primera vez me estremecí con sus palabras. El simple hecho de que alguien me estuviera observando por la ventana de mi habitación me atormentaba —. Cierra la ventana Lara, no sabes que loco desquiciado quiera entrar por ella...


  

  — Si...—solo alcance a decir, aun me sentía en un completo Shock, tal vez ahora estaba más asustada que hace minutos atrás. Él comenzó a acariciar mi pelo mientras volvió a abrazarme, igualmente sus brazos aun seguían siendo acogedores.


  

  — Siempre estaré a tu lado pequeña, olvidemos la pelea de ayer— me dispuse solamente a asentir, pude sentir como inclino su cuello y beso mi cabeza lentamente, luego comenzó a hacer pequeño círculos a mi espalda


  

  — Eres la mejor amiga de todos los tiempos, Lara, esta amistad jamás se acabara. Trague saliva y contuve la respiración ante sus palabras.


  

  

  


   PARTE 3


  

  Al próximo día despierto, estoy acostada entre las hierbas y hojas del bosque, por un momento los recuerdos de la noche anterior se borran de mi cabeza pero casi al instante las diferentes situaciones que ocurrieron inundan mi mente y me estremezco.


  

  Miro a ambos costados pero no hay señales de él, suspiro y me levanto del incomodo suelo, sujetó mi ropa para taparme lo suficiente ya que esta se encuentra totalmente arruinada.  A  paso  lento  camino  hacia  mi  casa,  y sin  darme  cuenta  algunas  lágrimas salen de mis ojos recordando la noche.


  

  Trago saliva cuando giro el picaporte de la puerta y entro rápidamente cerrando la misma a mis espaldas.


  

  A paso lento camino hacia el living y mi atención es llamada a visualizar a mi madre en la misma posición que Peter la había dejado ayer, en el piso, pero ahora esta había dejado de balancearse y solo estaba acurrucada de manera frontal. Me acerque hacia ella.


  

  — Mamá...— dije sacudiéndola suavemente y ella al instante se despertó, sentándose, con ayuda de sus manos se alejó rápidamente de mí —. Mamá, soy yo...Lara, no te alejes por favor...— susurre, me acerque a ella pero esta solamente tapo sus oídos y comenzó a susurrar un 'Lalala'


  

  Resople y dando media vuelta camine hacia todas las habitaciones, pero en ninguna encontré rastro de mi padre, sin darme cuanta estaba conteniendo el aliento, solté el aire de mis pulmones lentamente.


  

  Fui hacia mi habitación tomando unas prendas y corrí hacia el baño, tome una ducha lo mas lento que podía sin importarme que el agua estuviera completamente helada. Y sin darme cuanta estaba llorando, las lágrimas se perdían con las gotas del agua, me sentía realmente fatal.


  

  Después de vestirme tome mi chamarra, salí de mi habitación y baje las escaleras de madera rápidamente, sin ver en dirección a mi madre seguí caminando y salí de la casa. Tome la bicicleta y partí hacia el pueblo.


  

  Entre el largo trayecto pensé en las mil y una manera de decirle a él sobre la visita de mis amigos el viernes en la noche hacia el bosque.  Hoy tal vez se lo diría.



  

  Cuando por fin había llegado al pueblo deje mi bicicleta a uno de los costados de la tienda y entre a ella. Debía comprar lápices y alguna libreta.


  

  — ¡Lara! ¡Hace cuanto no te veo por aquí!— medio grito la anciana de la tienda. Me acerque a ella y bese su mejilla sobre la mesada que nos separaba.


  

  — Hola Martha, voy a llevar un lápiz 2B y una libreta.


  

  La anciana asintió y me dio la espalda buscando pacientemente el lápiz que había pedido. Despistadamente y para pasar el tiempo visualice la gran cartelera con periódicos sujetados por alfileres. Allí se encontraba la historia del pueblo según Martha, tenia una extraña colección de periódicos.


  

  Los vi detenidamente, 'La reina del pueblo', 'Un hombre encuentra una gallina con huevos de oro', 'Marcha de la bandera' Y diferentes historias mas, pero un trozo de periódico llamo por completo mi atención, este estaba en mal estado y era solo la cuarta parte de una página, apenas podía visualizarse. Entrecerré mis ojos y leí '1998 Psicópata suelto en el bos...' sentía curiosidad por leer lo próximo pero solo llegaba   a decir eso, maldije porque Martha no tenía la hoja de periódico entera y cuando me acerque a leer me sobresalte al escuchar la voz de la anciana.


  

  — Lápiz 2B pequeña Lara— me quede desorientada pero igualmente camine hacia ella y tome el lápiz y la libreta.


  

  — Emh...Martha por casualidad...tu...


  

  — ¿Si, querida?— pregunto achinando sus ojos grises.


  

  — Emh... quería saber si... ¿Sabes que? Olvídalo, no es nada— le sonreí y ella devolvió el gesto.


  

  Sin mas salí de la tienda, por alguna extraña razón deje de darle importancia a ese trozo de de papel. Monte nuevamente la bicicleta y fui hacia el parque principal, era el único lugar relajante del pueblo, llegue y me senté debajo de un gran árbol frente a la gran laguna donde nadaban unos cuantos cisnes.


  

  

  Entrelace mis piernas, abrí la libreta y con el lápiz comencé hacer pequeños trazos. Hacía mucho que no dibujaba, desde la vez que Peter rompió mi cuaderno frente a mis ojos, sin darme la mínima cuenta aquellos trazos formaron un bosque con largos árboles y una mancha entre los grandes robles.


  

  Tendría que ir al fondo de este misterio, lo que me hacia recordar lo del Viernes.


  Tendría que enfrentarlo...


  

  

  


   PARTE 4:


  

  Mis piernas comenzaron a temblar cuando el viernes por fin había llegado, me golpeaba mentalmente a mi misma por ser tan débil y no haberle contado nada a él de la gran visita al bosque de los hermanos Scott. La misma pregunta resonaba por mi cabeza '¿Se enojaría?' Aunque los nervios me carcomían me tranquilizaba diciéndome que todo saldría bien, que nada malo pasaría.


  

  Otro tema se planto en mi cabeza en aquel momento que tomaba una corta ducha, mi padre no había aparecido, hacia ya cuatro días que no lo veía, desde el último incidente que había ocurrido entre nosotros, y no me importaba en lo mas mínimo aunque sentía curiosidad en saber donde se había metido ¿Dónde estará?


  

  Camine lentamente escaleras abajo mientras me aceraba a la sala donde se encontraba mi madre, estaba acostada en el sofá en posición fetal, sus ojos estaban cerrados pero su respiración seguía siendo agitada, su cabello reposaba despeinado y alborotado. Su rostro estaba cubierto de pequeños rasguños, se notaban las grandes ojeras sin importar a la distancia que me encontrara.


  

  Recordé cuando vivíamos en New York, todo era muy fácil allí, despertaba con una sonrisa de aquella mujer llena de vida y aunque tuviera 4 años lo recordaba perfectamente, aquella castaña mujer siempre estaba con una amplia sonrisa en su rostro, todas las mañanas sentías el olor a las tostadas recién hechas acompañadas del jugo de naranja, esa en verdad era mi madre no la mujer en que se había convertido ahora, sin vida.


  

  Recordé a Peter, cuando me leía un cuento antes de que mis ojos se cerraran en las noches, cuando me ayudaba a colorear aquellos libros con crayolas, aquellos abrazos y cariño verdadero.


  

  Todo era mucho mas fácil en New York, la vida en la granja era una verdadera mierda. Y lo único bueno que me había ocurrido era haber conocido a aquel hombre desconocido  en el  bosque.


  

  Gire mi cabeza viendo el reloj de pared, las agujas marcaban las tres de la tarde, suspire dándole un último vistazo a mi madre y salí de la casa.


  

  Camine por el lugar, pensé en la posibilidad de entrar al bosque pero mis pies no dijeron lo mismo cuando sin darme cuenta caminaba hacia los maizales. Me adentre a estos, camine abriéndome espacio por aquellos pastizales altos, aspire el aroma tan natural y me tranquilice de alguna manera, no pensaba, solo me adentraba más hacia el centro, el sol estaba en su punto más alto y quemaba aunque no le di mucha importancia.



  

  Volví a cerrar mis ojos, y al volver a aspirar mi piel se erizo sintiendo una extraña sensación detrás de mi, abrí mis ojos espantada y gire mi cuerpo rápidamente pero allí no se encontraba nada, aunque el sonido de pisadas se escuchaba a mi alrededor.


  

  — ¿Hola?— susurre pero nadie respondió, observe como los pastizales seguían moviéndose y trague en seco cuando comencé a caminar a esa dirección.


  

  Me agache y abrí las ramas que eran más altas que yo, cuando de la nada apareció una gran rata y del gran susto caí hacia atrás, mi mano derecha toco algo, era un objeto dorado, lo sujeté y  me pare nuevamente aspirando tratando de regular mi respiración.


  

  Era un collar de oro, me sorprendió el gran dije ovalado, dude en abrir este pero igual lo hice y visualice las dos fotos en su interior.


  

  En una de ellas había un niño, se veía serio y su ceño estaba exageradamente fruncido, no sentí ni una pizca de terror, sino de lastima.


  

  En la imagen restante se encontraban dos adultos, tuve que visualizar bien ya que la imagen estaba arruinada y mojada, pero aquellas personas tenían un bebe en sus manos. Pensé que debía ser el niño de la otra foto, se veían todos serios, ni una pizca de emoción.


  

  — ¿Quién eres?— me sobresalte al sentir una presencia frente a mí, levante mi rostro y allí se encontraba un hombre lo bastante mayor, su barba caía de una manera desprolija, su ropa se encontraba sucia y traía un hacha en sus manos mientras que en su boca descansaba un largo tallo de alguna raíz.


  

  

  Sin pensarlo guarde aquel collar en mi bolsillo trasero.


  

  —Soy Lara— susurre con miedo.


  

  —Detesto ver a personas en mis maizales. ¡Largo de aquí!—grito y desaparecí en un segundo corriendo, pensé, jamás había visto a ese hombre por estos lados, llevaba 12 años viviendo aquí y jamás me lo había cruzado.


  

  Corrí hacia mi casa y al llegar subí con rapidez las escaleras hasta llegar a mi habitación, me acerque a la ventana para tener una mejor luz, esta daba específicamente al bosque, lo que me hacía dudar si eso en realidad era bueno o malo pero me traía tranquilidad.


  

  Saque el collar de mi bolsillo volviendo abrir el dije para observarlo con claridad, jamás había visto a aquellas personas en el pueblo, jamás había visto al niño jugando con los demás en las canchas de fútbol. Fruncí el ceño al ver la cicatriz cerca de su ojo, por alguna razón me recordaba a algo. Justamente en ese momento mire hacia el centro del bosque, centre mis ojos mientras observaba que las ramas se movían, todo estaba en silencio, mi pulso comenzó a acelerarse y entonces lo supe, él me estaba observando. Y nada bueno se cruzó por mi cabeza en aquellos momentos.


  

  — ¡HOLA!— grito alguien a mis espaldas haciendo que saltara en mi lugar.


  

  Girando mi cuerpo visualice a los hermanos Scott en mi habitación riendo a carcajadas, toque mi pecho sintiendo como mi corazón se calmaba poco a poco.


  

  —Hola, bebe— dijo Brad arrodillándose ante mí y besando lentamente mis labios, me separe del castaño sintiendo aquella mirada penetrante en nosotros haciendo que me levantara y cerrara la ventana corriendo las cortinas y guardando el collar nuevamente en mi bolsillo.


  

  — ¿Ccomo  están?—balbucee nerviosa.


  

  — ¡Genial! ¡Vamos a ir al bosque! ¡Viernes 13! ¡Buuuuh!—grito Alice mientras Brad sonreía.


  

  Hice una mueca suspirando.


  

  

  —Lo que Ali quiere decir es que estamos bien y felices de verte, amor— dijo el chico.


  

  — ¿Tienes comida?—pregunto la chica frunciendo el ceño.


  

  Me encogí de hombros y esta salió corriendo de mi habitación.


  

  Me acerque a Brad, sin pensarlo extendí mis brazos y me junte a su cuerpo, apretándolo, sintiéndome protegida, tenía miedo, el correspondió el abrazo y beso mi cabeza, lo quería mucho pero, ni él podía calmarme en un momento así, visualice el reloj de mi cuarto, este marcaban las siete y me preguntaba cuando había transcurrido tan rápido la hora.


  

  — ¿No sería más divertido quedarnos aquí en mi habitación?— pregunte en un susurro sin separarme en lo más mínimo de él. La oscuridad ya se apreciaba en el lugar, por alguna razón me extrañaba ya que en los veranos la luz del sol reposaba más tiempo en el cielo pero este verano era la excepción y eso me  asustaba.


  

  — ¿Tienes miedo, Lara?— pregunto en un tono burlón. No me separe, no hasta que escuche el gran estruendo en la ventana, haciendo que soltara exageradamente el cuerpo del castaño. Los dos nos observamos—. ¿Que fue eso?— pregunto acercándose.


  

  —Si tú supieras...— susurre pero Brad no escucho, se acercó a la ventana, corrió las cortinas y observo hacia afuera marcando aquel papel de novio que no le tiene miedo a nada.


  

  Me coloque atrás de él visualizando los árboles, allí en lo profundo de los espesos robles visualice una sombra saludando con burla y una gota de sudor frío cayo por mi sien aunque me mantuve fuerte.


  

  —Habrá sido un ave, mejor bajamos a ver que hace Alice— exclamo Brad mientras caminaba hacia la puerta pero mi mirada no podría apartarse de la ventana mientras aquel cuerpo desaparecía hacia el centro del bosque.


  

  — ¿Que miras?— pregunto mi novio desde marco de la puerta y me gire hacia el rápidamente.


  

  —Nnada, no es...nada— tartamudee y él se acercó intentando besar mis labios pero corrí mi rostro haciendo que sus labios cayeran en mi mejilla derecha.


  

  

  —Tranquila, todo estará bien, yo te cuidare.



  

  'No puede cuidarte de la única persona que te protege'


  

  Temblé cuando escuche esa voz en mi cabeza.


  

  

  


   PARTE 5:


  

  Ambos hermanos colgaron las mochilas en sus espaldas con una sonrisa plantada en su rostro yo solo los observaba pensado que era lo divertido de ir al maldito bosque. Porque no tenía nada de lógica aquello.


  

  —Pueden esperarme afuera— les dije mientras ambos asentían y se dirigían hacia la puerta de entrada, sentí como esta se cerro.


  

  Suspire acercándome a mi madre con una cobija en mis manos y la cubrí con esta, la noche había llegado y raramente con un frio infernal. Esta se acurruco en las mantas y me sentí un poco bien por aquello. Encendí algunas velas así la casa quedaría iluminada cuando llegara y a paso lento camine hacia la salida rogando porque todo saliera bien.


  

  Tanto Brad como Alice se encontraban sentados en las escaleras visualizando los grandes árboles.


  

  — ¿En serio no se quieren quedar?— volví a preguntar, ambos bufaron.


  

  —Deja de preguntar eso ¡Joder! Ni que hubiera alguien allí dentro— hablo Alice mientras caminaba algunos pasos adelante dirigiéndose hacia los árboles.


  

  Suspire pesadamente y me acerque a Brad quien extendio su mano pero por alguna razón no la tome y lo ignore por completo.


  

  —Hey ¿Que te ocurre?


  

  —Esto no es una maldita broma, Brad. Si quieres que todo termine bien date la maldita vuelta y vuelve a tu casa—dije seria pero en cambio de recibir una respuesta madura el chico rió—. Te lo advertí— susurre.


  

  Presentía algo y lo había hecho todo el día, nada bueno traería esta respectiva visita; y a estas alturas ni mi cerebro me decía que todo estaría bien porque ya lo había aceptado y nada, pero nada de esto estaba bien.


  

  Brad bufo caminando detrás de mi, y juntos nos adentramos al bosque dejando nuestras diferencias, uniéndonos en encontrar un lugar en donde encender el fuego.



  

  —No griten— susurre—. A él no le gusta los gritos —dije y los hermanos me observaron.


  

  Tape mi boca, nuevamente la había abierto sin pensarlo al menos dos veces.


  

  — ¿Quien es él?—pregunto Brad.


  

  —Solo nos esta asustando— exclamo Alice rodando los ojos.


  

  Cuando por fin habíamos encontrado un lugar estable Brad encendió el fuego, por alguna razón ambos hermanos sintieron un alivio, supuse que era por el gran calor que emitía la fogata como el alivio de ver algo encendió en la plena oscuridad de la noche.


  

  Y por otro lado estaba yo, inmersa en mis pensamientos, pensando en cuando terminaría esto, quería  que ambos regresaran a su casa y no volviera a cruzarles por la cabeza la idea de regresar  nuevamente al bosque.


  

  Me senté a un lado de Brad mientras que Alice sacaba los malvaviscos y pinchaba uno en un palo que había encontrado acercándolo al fuego, Brad repitió el proceso que su hermana había hecho pero yo me negué rotundamente, los nervios que tenia no me dejaban ingerir ningún alimento, no ahora.


  

  —¿Estas a dieta, Lara?— exclamo Alice, gire mi cabeza hacia ella, su boca estaba levemente abierta mientras hablaba con el malvavisco en la boca.


  

  —No es eso...— susurre intentando apartar mi mano del castaño pero este me la apretó mas impidiendo mi liberación.


  

  —¿Entonces que es? ¿Tienes miedo que venga la llorona?—grito Alice pegando una carcajada.


  

  'Tal vez no específicamente de la llorona'


   


  Gire bruscamente mi cabeza al sentir aquella voz en mi oído, mire a mis espaldas buscando aquella mirada, aquel pasamontañas, una señal, a él.



  

  —¿Lara? ¿Que miras?— la voz de Brad hizo que me saliera bruscamente de mi mundo, lo observe alfo exaltada—. ¿Que sucede, bebe? ¿Por que estas tan agitada?— su mano hizo contacto con mi mejilla derecha.


  

  'Dile que no te toque'


  

  Me aparte de Brad pero esto no hizo que el castaño se alejara y tomo mis hombros mientras mis ojos estaban abiertos de terror.


  

  '¡Que no te toque!'


  

  — ¡¿Qué diablos te sucede?!— Brad me movió bruscamente abrazándome a su pecho.


  

  '¡DIJE QUE NO TE TOQUE!'


  

  Ese grito se escuchó en mi cabeza seguido de un puño impactando con un roble lo bastante hueco para que el sonido se escuchara.


  

  Me aparte rápidamente de Brad unos pasos hacia atrás.


  

  Mi respiración se encontraba agitada, mi pecho subía y bajaba dramáticamente.


  

  'Demasiado tarde, te lo advertí, pequeña'


  

  — ¡Basta!— grite tomando mi cabeza mientras lágrimas bajaban rápidamente por mis mejillas, mi cuerpo temblaba, mi piel se encontraba erizada, y un sudor frio bajaba por mi frente.



  

  Se oyó otro estruendo unos metros de nosotros, observe a los hermanos Scott ahora con el ceño exageradamente fruncido y ambas de sus respiraciones se encontraban alteradas.


  

  — ¿¡Que sucede?!—grito Alice—. ¿¡Que es ese ruido?!— exclamo nuevamente.



  

  —Lo siento...—susurre, pero no específicamente a los hermanos Scott.


  

  — ¿Lo sientes? ¿¡Lo sientes?!— Brad exclamo acercándose a mí rápidamente.


  

  — ¡No me toques!— grite histérica parándome del suelo.


  

  — ¡¿Que es ese ruido Lara?!—exclamo nuevamente Alice ahora con sus ojos cristalizados y su rostro lleno de terror.


  

  —Lo siento...lo siento...— volví a repetir.


  

  —Lo se, esto debe ser una maldita broma ¿Verdad, Lara?—pregunto suspirando Brad—. ¿¡Verdad?!—grito perdiendo la paciencia.


  

  —Deben irse...— susurre.


  

  — ¿Irnos?— el castaño avanzo los pasos cortantes hacia mi y los ruidos a medida que avanzaba se hacían mas rotundos y pronunciados—. A la mierda. Iré a ver— dijo Brad       y avanzo hacia los árboles.


  

  'La presa viene directo al anzuelo!'


  

  — ¡BRAD VEN AQUÍ!—grito Alice—. ¡LARA, DETÉN TODO ESTO!



  

  — ¡Déjalo en paz! ¡Por favor, lo siento mucho! ¡Lo siento por traerlos pero por favor no les hagas nada! ¡Nos iremos pero por favor!— grite a la nada.


  

  Brad se encontraba a punto de adentrarse al centro del bosque, pero al escuchar mi voz giro su cuerpo y me observo, Alice hizo lo mismo, ambos me miraron. Buscando una explicación a quien le estaba gritando en este momento.


  

  Los ruidos cesaron, todo quedo en completo silencio, solo se escuchaba la respiración de los tres lo bastantemente agitada, y así quedo todo por unos segundos. Creí que todo había acabado.


  

  

  Sonreí al sentir que todo había terminado.


  

  'Mmm...No lo creo'


  

  Escuche esa voz nuevamente, la fogata que estaba encendida se apagó de un segundo a otro. Haciendo que Alice gritara sonorosamente mientras corría hacia mi y me abrazaba desde atrás, los ruidos se hicieron presentes nuevamente pero ahora mezclados con eso se colaban los gritos de socorro de Brad.


  

  —¡BRAD, BRAD!— Alice se separó de mi corriendo hacia la dirección en que su hermano había desaparecido la detuve del brazo y tape su boca.


  

  —Shh...no grites, el odia que griten— susurre en el oído de la chica.


  

  

  


   PARTE 6:


  

  Aparte a Alice unos metros de donde estábamos inicialmente, los ruidos no cesaban y eso me preocupaba aún mas, pero tenía que ser sigilosa, rápida y ágil para que todos saliéramos bien de esto.


  

  Hice que la chica se sentara detrás de un árbol, me agache a su altura mientras esta juntaba sus rodillas a su pecho y sollozaba sin consuelo.


  

  —Ali...—susurre—. Alice escúchame— dije tocando su hombro, la castaña se encontraba temblando—. Deja de llorar.


  

  — ¿Donde está mi hermano?— pregunto susurrando entre sollozos. 


  'Sh...es un secreto'


  

  Sacudí mi cabeza apartando esa voz de mi mente.


  

  —¿¡Donde diablos esta mi hermano Lara?!—grito y tape su boca exaltada.


  

  —Si cierras la puta boca saldremos bien de todo esto ¿Entiendes?— exclame


  mientras me paraba y caminaba lejos de ella.


  

  —¿A donde vas?— dijo en un susurro y me voltee a observarla, sus ojos estaban exageradamente abiertos y cada centímetro de su cuerpo se encontraba tembloroso.


  

  — ¿Aun te sigue pareciendo divertido la idea de visitar el bosque, Ali?—pregunte soltando una burlona risa—. No te muevas de aquí y cierra el pico— dije secamente mientras desaparecía de allí dándole una última mirada.


  

  No tenia miedo de él, jamás lo había tenido, luego de todos estos años me había     dado cuenta que esa palabra a su lado se había desvanecido, pero siempre existía una pizca de confusión por saber quien  se  ocultaba detrás de esa mascara.


  

  Me aparte de allí adentrándome al centro de los grandes y espesos árboles, el silencio reinaba en el lugar y las gotas de sudor bajaban por mi frente.



  

  —Brad...—susurre caminando entre los árboles—. Lo siento... Se que no los tuve que traer. En serio, fue un estúpido error pero por favor déjalo en paz—exclame ahora en voz alta—. ¡Deja a mi novio!— grite.


  

  'El no es tu novio'


  

  —¿Que diablos estas diciendo? debes aceptar de una vez que ya crecí, tengo amistades y cosas nuevas que una adolescente de casi unos dieciocho años hace, y si yo quiero salir con Brad no tengo porque pedirte permiso!


  

  'Tal vez ya no lo sea'


  

  — ¿Que...?pregunte asustada cuando sentí un un peso en mis espaldas caer sobre  mi cuerpo. Los ruidos comenzaron a aparecer de nuevo mientras luchaba por salir de abajo de lo que estaba impidiendo mi escape.


  

  — ¡BRAD!— grite acercándome al cuerpo del castaño el cual estaba tendido boca abajo,


  

  —. ¡Brad! ¡LEVÁNTATE!— grite pero el no reacciono. Me acerqué a su cuerpo tratando de ponerlo en pie pero este pesaba demasiado, di vuelta su cuerpo y grite mientras caía al suelo viendo como los ojos del chico estaban completamente abiertos y su cuello estaba expuesto a una cortadura que atravesaba este


  

  —. ¡BRAD!—me acerque nuevamente y lo moví, pero no respondió, su pecho no bajaba ni subía, no estaba respirando, toque su corazón, este no latía


  

  —. ¡LO MATASTE!— grite a todo pulmón mientras mi respiración se alteraba y las lágrimas comenzaron a bajar viendo el cadáver en el frío suelo.


  

  'Jamás debiste haber jugado con nuestro trato, pequeña'


  

  — ¡YO NO JUGUÉ CON NADA! ¡MATASTE A MI NOVIO!


  

  'Te dije que no te tocara... Tú lo pediste, cariño. ¿Dónde está tu amiguita?'


  

  — ¡SAL DE MI CABEZA!— exclame mientras tomaba esta con mis manos


  

  —. ¡DEJA A ALICE EN PAZ!— grite corriendo de allí buscando a la chica.


  

  'Cuidado, Lara'


  

  Corrí entre los árboles mientras el sonido de las ramas quebrarse estaban en mi cabeza, ruidos infernales rodaban mi mente hasta que choque con un cuerpo.


  

  — ¡Lara!— grito la castaña abrazándome, suspire y un alivio corrió por mis venas en verla viva.


  

  — ¡Mierda! Alice hay que salir de aquí, debemos salir rápido si queremos salir vivas.


  ¿Me estas escuc


  

  — ¿Lara? ¿Con quién hablas?— sentí una voz femenina detrás de mí, visualice a la chica frente a mi sonriéndome con una risa maliciosa que aterraba


  

  —. ¿Lara? ¿Qué sucede?—solté un sollozo dándole un último momento a la chica frente a mis ojos que comenzó a reír, gire levemente mi rostro viendo a Alice parada a un metro de mi. Mis ojos se abrieron al ver como la chica que estaba frente a mí riendo se había ido


  

  —. ¿Amiga?


  

  Gire nuevamente mi rostro ahora enfocándome en mi amiga quien ahora se alejaba de mi con miedo en sus pupilas, y lo pude ver, visualice la sombra de él detrás de los árboles a escasos centímetros de Alice.


  

  —No  no  no...—susurre acercándome.


  

  — ¿Que sucede?—pregunto sollozando—. ¿¡LARA QUE ESTA OCURRIENDO?!


  

  —No la lastimes, no a ella. Por favor— Le pedí con lágrimas en mi rostro.


  

  —Tranquila, yo puedo ser tu amiga—una mano fría apretó mi brazo, gire mi rostro y allí estaba la misma niña de hace segundos, me aparte de ella.



  

  — ¿Quién eres?— pregunte observándola, su pelo negro caía por su rostro, su piel era blanca y aquellos pies se encontraban descalzos.


  

  — ¿¡Con quien hablas!?— grito Alice.


  

  —Detesto a las personas que gritan...—susurro él detrás de mi amiga pero esta no se dio vuelta.


  

  —Soy tu nueva amiga, Lara... —siguió aquella niña desconocida para mis ojos.


  

  — ¡No quiero ser tu amiga! ¡Quiero salir de aquí! —grite llorando tomando mi cabeza.


  

  — ¡LARA! ¡ME ASUSTAS!— grito Alice entre sollozos, escuche la lengua de él chasquear mientras se acercaba a ella y tapaba su boca.


  

  Intente correr hacia ellos pero la niña me lo impedía.


  

  —Tranquila, ya no la necesitas—susurro a mi oído.


  

  — ¡ALICE!—grite a todo pulmón


  

  —. ¡NO LA LASTIMES! ¡POR FAVOR NO LE HAGAS NADA! — volví a gritar cuando aquella mano fría tapo mi boca.


  

  —Shh... Sabes perfectamente que él odia los gritos.


  

  Mordí su mano haciendo que la niña se separara de mí, corrí adentrándome en los arboles del bosque, pero en un momento desprevenido caí.


  

  Había recibido un fuerte golpe en mi cabeza, poco a poco me fui mareando hasta visualizar todo negro.


  

  La risa de aquella niña se coló en mis oídos.



  

  Tranquila, bienvenida a nuestro mundo, nueva amiga. Nadie escapa de el.



  

  

  


   PARTE 7:


  

  Mis ojos se abrieron a la par adaptándolos al techo blanco y los rayos de luz que invadían la habitación desconocida para mi visión. Me senté desconcertada, ningún ruido se escuchaba allí, todo estaba en un completo y terrorífico silencio. La camilla en donde estaba sentada era demasiado incomoda.


  Un leve dolor de cabeza apareció y lleve mi mano derecha hacia el punto que dolía, una venda cubría este, y allí los los recuerdos de lo sucedido comenzaron a inundar mi mente.


  

  Intente pararme de la camilla y cuando por fin lo había logrado mis piernas flaquearon, en el momento justo que iba a caer en el frío y limpio piso alguien me sostuvo en sus débiles brazos.


  

  Hola amiga...


  

  Levante mi mirada visualizando a la misma niña del bosque tomar mi cuerpo, una sonrisa se esparcía en su demacrado rostro, en ese momento comencé a gritar, intentado zafarme de su agarre mientras cerraba fuertemente los ojos.


  

  — ¡Señorita!— grito una voz chillona.


  

  — ¡Suéltame, no me toques!— grite volviendo a abrir los ojos y estos fueron creciendo en forma de asombro y de terror, el rostro de la niña había desaparecido y a su vez había sido remplazado con el de la rubia enfermera. Esta sonrió amablemente aunque en su rostro se notaba pura confusión y lentamente me dirigió a la camilla


  

  — ¿Se encuentra bien?— pregunto mientras tocaba mi frente.


  

  — ¿Donde esta Alice y Brad?—pregunte rápidamente, esta frunció el ceño.


  

  —La señorita Alice Scott está muy delicada, ha caído en coma—exclamo y mi respiración se alteró


  

  — Lamento decirle que no tengo noticias alguna de ese tal Brad que me nombro— finalizo mientras anotaba algo en su planilla. Balbucee unas palabras pero nada salió de mi boca—. Necesita mucho reposo, señorita, nada grave pero tiene que descansar— dijo mientras me regalaba una amable sonrisa, después giro su cuerpo y acompañado del ruido de sus tacones desapareció de la habitación dejándome nuevamente sola.


  

  Oh...eso era lo que quería creer.



  

  Múltiples preguntas cruzaron por mi cabeza, pensando si aquel suceso que había ocurrido ayer era una maldita pesadilla.


  

  Tome un libro que se encontraba reposando en la mesilla de luz, estire mi brazo y lo tome en mis manos, abrí aquel artículo desconocido y comencé a verlo distrayéndome por momentos de todas las extrañas cosas que estaban ocurriendo.


  

  Y cuando menos me percate la sábana blanca y reluciente con la que estaba tapada comenzó a recorrerse hacia el extremo de la camilla, trague en seco apartando el libro y viendo como las sabanas se escabullían lentamente destapándome, mi respiración se volvió irregular, quería gritar y huir de allí pero necesitaba salir de esto. Cuando las sabanas llegaron a mis muslos se detuvo, mis ojos se encontraban cristalizados por el terror que sentía.


  

  Sentí como un cuerpo gateaba bajo la camilla.


  

  — ¿Hola...?— susurre lentamente mientras gatee lentamente hacia el extremo de la cama—. ¿Quién está allí?— pregunte con mi voz temblando mientras tomaba mi labio superior entre mis dientes para reprimir el llanto. Podía sentir los latidos de mi corazón rápidamente a medida que mi cabeza bajaba hacia ver bajo.


  

  Quise gritar pero mi boca fue tapada por su fría y pálida mano, en un momento desprevenido tomo mi brazo haciendo que la figura de mi anatomía se escabullera  bajo  la camilla.


  

  —No puedes gritar...a ellos no les caemos bien...—susurro la niña cerca de mi rostro para luego comenzar a reír. Su mano se fue apartando mientras visualizaba


  grandes y opacos ojos.


  

  —¿Que quieres de mi?— susurre mientras lágrimas caían por ambas de mi mejilla observando como su rostro sigilosamente se acercaba al mío.


  

  —Todos tenemos un secreto que ocultar ¿No es cierto Lara?


  

  — ¿A qué te refieres?



  

  — ¿Señorita?—la niña sonrió y me hizo una seña con su dedo índice sobre su labio susurrando que me callara—. ¿Que hace allí abajo?— oí los tacones de la enfermera acercarse.


  

  —Silencio...ahora vete—susurro la niña y me limite a asentir mientras me arrastraba, eche un último vistazo mientras esta me  sonreía.


  

  Observe a la enfermera con su ceño fruncido, esta intento bajarse a la altura de bajo de la cama y la detuve jalándola del brazo.


  

  —Me duele la cabeza-- hable rápidamente sin titubear. Ella asintió mientras llevaba su mano a mi  frente.


  —No puedes salir de la cama como ya dije antes haz sufrido un gran golpe— tomo mi antebrazo y me acosté nuevamente—. Tome estos medicamentos que el doctor está por venir, descanse ¿Si?— esta llevo las pastillas a mi boca y las mantuve debajo de mi lengua, solo asentí mientras la rubia me sonreía falsamente para luego abandonar la habitación


  

  Escupí las pastillas lejos de mi boca al frío piso reluciente de la habitación. Sin antes pensarlo agache mi cabeza hasta ver bajo de la camilla.



  — ¿Hey?—susurre pero ya nadie se encontraba allí lo que hizo que se me erizaba la piel.


  

  Preferiría mil veces estar sola que mal acompañada, y más si no sabía de donde  ni quien era aquella niña.


  

  Un sonido hizo que levantara la mirada y esta girara hacia el pequeño baño que componía una parte de la gran habitación, la puerta del baño se encontraba entreabierta y dentro vi una sombra pasar rápidamente. Mi piel se erizo.


  

  Trague en seco, y  me pare después de que mis piernas reaccionaron, me dirigí a paso lento hacia el cuarto de baño mientras me paralizaba al escuchar esa chillona risa dentro.



  

  Suspire y abrí lentamente la puerta, a medida que lo hacia la risa desapareció por completo, todo estaba en un terrorífico silencio. Suspire pesadamente mientras me adentraba mas, observe las piletas y las canillas de agua.


  

  Camine lentamente hacia ellos agachándome a la altura de la pileta abriendo el grifo, el agua comenzó a correr y era el único sonido allí aparte de mi respiración un tanto agitada, el espejo ovalado en frente de mi intimidaba un poco pero no me importo en el momento de juntar agua con ambas manos para luego arrojármela al rostro.


  

  Repose mis manos en la pileta mientras subía la mirada, me observaba, vi la gran venda en mi cabeza, mi rostro demacrado, entonces suspire mientras cerré los ojos por unos  momentos.


  

  Al abrir los ojos pegue un pequeño grito, gire mi cuerpo lentamente al ver a la niña reflejada en el espejo en una de las esquinas del baño.


  

  Pero al girarme todo cambio, no solo ella se encontraba allí, la niña estaba abrazando el cuerpo de aquella figura que ahora temía, visualice su traje negro para luego observar aquel pasamontañas ahora en malas condiciones, respire entrecortado cuando él levanto la mirada encontrándose con la mía.


  

  Mientras ambos nos fulminábamos con nuestras miradas, observe aquella cicatriz cerca de su ojo, justo debajo de su ceja, entonces lo supe, el era el niño de la foto.


  

  —Ella solo quería ser tu amiga...—exclamo con aquella típica voz ronca y temblé.


  

  —Yo no quiero, no quiero ser su amiga...— conteste firme justo en el momento que el llanto de la niña creció, mientras que el sobaba su espalda susurrándole que todo estaría bien.


  

  —Podríamos seguir siendo amigos, Lara. Tu elegiste todo esto— susurro.


  

  —¡Yo no los quiero, no quiero ser amiga de ella, no quiero volverte a ver nunca mas!



  ¿¡Es que acaso no entiendes?!—grite desesperada corriendo a la salida, pero en el momento que iba a tomar la perilla esta se cerró fuertemente y por alguna razón se tranco—. ¿Que haces?—dije girando nuevamente.


  

  —Tranquila, todo estará bien...ven con nosotros—Cuando menos lo espere la niña estaba a mi lado tomándome la mano pero me aparte de inmediato separándome unos pasos para chocar con una figura a mis espaldas.


  

  La niña comenzó a gritar taladrándome los oídos mientras él me había tapado la boca. Trate de zafarme pero era imposible, la lámpara de luz estallo y una gran cantidad de cristales se incrustaron en mi piel, mordí la mano de él mientras este susurraba en mi oído.


  

  'Tu lo pediste, Lara. Todo es tu culpa'


  

  Caí al frio piso mientras veía la puerta abrirse haciendo que el baño se iluminara, mire al médico correr hacia mi mientras observaba a todos los lados buscando señales de la niña y él, pero fue en vano, ellos habían desaparecido pero aquella voz seguía en mi mente.


  

  'Shh... tranquila, ahora puedes temer'


  

  El medico frente a mis ojos grito haciendo que dos enfermeras aparecieran y juntos me llevaran nuevamente hacia la camilla, toque mi rostro, estos se mancharon de la espesa y roja sangre que caía en forma de gotas por mi cara por los vidrios que habían caído.


  

  —¿Que ocurrió?—pregunto el medico mientras las enfermeras con pinzas sacaban los pedazos de cristal de mi rostro—. Tienes suerte que ningún cristal haya parado en tus ojos. Ahora cuenta que ocurrió, Lara— finalizo mientras fruncía el ceño por el dolor.


  

  —No lo se...— llegue a articular.


  

  —Mira, te podremos dar de alta mañana a primera hora si reposas toda esta 


  noche ¿Vale?— exclamo.


  

  Mis ojos se abrieron rápidamente mientras las enfermeras me colocaban curitas en ambas de mis mejillas.



  

  — ¿Qué hora es?


  

  —Las 10:00 pm, tranquila, todo estará bien. Solo necesitas reposar— me sonrió.


  

  —Quiero ver a Alice— proteste sin rodeos.


  

  —Su amiga esta en terapia intensiva, esta muy grabe y delicada, ya se lo dije, esta en coma y no tenemos idea de cuando despierte...—dijo a medida que una de las enfermeras me tapaba con las sabanas. Los tres emprendieron marcha hacia la salida, sin darme cuenta el sol ya se había ocultado y la habitación solo se encontraba con luz gracias a una lamparita.


  

  —No me dejen sola, por favor— pedí, tenía miedo de quedarme en la soledad, no estaba sola allí.


  

  —Estaremos aquí cerca, solo grita si necesitas algo— sonrió el medico mientras apagaba la luz y se iba de la habitación.


  

  '¿Y que ocurriría si no pudieras gritar?'


  

  Mis ojos se cristalizaron al oír eso, acurrucándome aún mas en las sabanas.


  

  

  


   PARTE 8


  

  Y entonces cuando quise olvidarme de cada cosa que ocurría. Aquella risita volvió a oírse desde debajo de la cama. Solté un sollozo ahogado mientras mi cuerpo comenzó a temblar.


  —Dulces sueños, Lara— sentí la voz de la niña en mis oídos


  

  —. Si es que puedes tenerlos— dijo para finalizar.


  

  Apreté mis ojos, extrañamente el sueño me consumió y caí desplomada.


  

  Pero cuando sentí que estaba protegida falle. Porque ni en los sueños podría estar en paz.


  

  El paisaje se encontraba totalmente despejado, el sol estaba en el centro del cielo, era un día totalmente caluroso y entonces visualice las casas, aquellos hogares que no había visto hacia mas de 12 años, me encontraba en New York. Sonreí viendo como los niños corrían por las calles, los adolescentes sonreían y a lo lejos vi una pareja caminar con una pequeña niña de la mano de cada uno mientras la balanceaban haciendo que riera.


  

  Entonces vi a mis padres y aquella niña era yo, era yo con unos 4 años de edad, y me sobresalte, aquella misma niña había sido la misma niñita que veía por todas partes. Aquella niña que mis ojos veían, esa de tez blanca y pelo negro, esa niña era yo.


  

  En ese preciso momento que mis ojos captaron su atención todo el paisaje se convirtió en una temperatura bajo cero y la luz de aquel sol resplandeciente, había sido remplazada por la oscuridad.


  

  Ahora aquella niña que se encontraba con sus padres, aquella niña, estaba sola en medio de la carretera, me encontraba a unos diez metros apartada de ella, todo estaba oscuro, las luces de la calle se habían  apagado.


  

  Entonces la mire, estaba asustada, su rostro se comenzó a llenar de lágrimas haciendo que este se humedeciera, un grito desgarrador salio de su garganta gritando ayuda, gritando que la salvaran pidiendo a ruegos que alguien se acercara y la abrazara.



  

  Entonces lo vi, una figura negra acercándose a la pequeña por sus espaldas, grite mientras corría a aquel lugar pero ya era demasiado tarde, él ya había tomado a la pequeña escondiéndola en sus brazos mientras esta apoyaba su cabeza en su pecho.


  

  — ¡ALÉJATE DE ELLA!— grite jalándolo, golpeándolo pero fue inútil, él no se inmuto de mi agarre pero soltó a la pequeña—. Todo estará bien, Laradije, esta se encontraba dándome la espalda.


  

  Gire su cuerpo lentamente, su cabello recogido en un hermoso rodete había cambiado por su cabello enmarañado cayendo por su rostro, sus ojos habían perdido ese brillo especial, su piel estaba pálida y su tacto frió mientras que el hermoso vestido rosa que llevaba había sido remplazado por uno blanco completamente sucio mientras sus pies estaban descalzos.


  

  —Hola amiga— dijo sonriéndome mientras intentaba alejarme con ambos ojos abiertos—. No corras, Lara. Jamás podrás escapar de la realidad...—exclamo mientras sus pies caminaban había mi, intente correr pero aquella figura tomo mi cuerpo.


  

  —Jamás...—susurro en mi oído y supe que era él.


  

  —¡SUÉLTAME!  ¡ SUÉLTAME!


  

  —¡SUÉLTAME!— grite sentándome en la camilla.


  

  Vi el entorno, todo estaba tranquilo, la luz entraba por el gran ventanal mientras podía oír el sonido de las aves afuera. Estaba en aquella habitación blanca nuevamente. Lágrimas escaparon por mis ojos mientras me aferraba a mis piernas con miedo, terror por todo lo que había ocurrido y lo que aun quedaba.


  

  'Jamas'


  

  —Ya basta...—solloce cuando esa voz se hizo presente en mi cabeza nuevamente—.



  Basta por favor, basta— susurre.


  

  —¿Esta todo bien, Lara?— levante mi vista al ver al medico entrando en la habitación.


  

  Asentí cansada.


  

  —Solo una pesadilla— dije sin más.


  

  —Bien, ya tienes el alta, podrás irte cuando desees, Lara. Aunque tendrás que tomar los medicamentos que te recete ¿Bien?—exclamo y asentí mientras el calculaba mi presión entre demás cosas—. Perfecto...—susurro mientras anotaba algunas cosas en su planilla y abandonaba nuevamente la habitación.


  

  No quería estar en este lugar, rápidamente destape mi cuerpo, tome mi ropa la cual se encontraba en sima de la mesilla, y me vestí.


  

  Sentí algo en mis jeans, lleve mi mano a mi bolsillo trasero y saque el collar, suspire y volví a colocarlo en el lugar mientras salía de la habitación.


  

  Los pasillos estaban vacíos, todo estaba en completo silencio, y eso era a lo que temía, al aterrador silencio. Tragando saliva camine por los largos y blancos pasillos buscando la habitación de Alice, me sorprendió al notar que todas las habitaciones estaban vacías, seguí caminando por todas estas a la espera de toparme con mi amiga.


  

  —¡Lara!— oí aquella voz aniñada a mis espaldas y gire mi cuerpo, mire alrededor pero nada se encontraba allí, trague mientras lentamente gire mi rostro nuevamente y mis ojos se cristalizaron de miedo al ver de nuevo aquella niña, esa que era yo misma parada al final de la otra extremidad del pasillo—. No tengas miedo, ven conmigo—susurro extendiendo su pálida palma, negué con la cabeza mientras mi anatomía temblaba—.


  

  ¡DAME LA MANO!—grito y solloce mientras me acercaba a ella lentamente. Extendí mi mano y cuando esta iba a hacer contacto con la niña esta rió y corrió lejos de mi, doblando en la esquina del pasillo mientras su risa retumbaba por todos lados.


  

  Vi como su pequeño cuerpo atravesaba una habitación no tan lejana y la seguí hasta allí a paso sigiloso y lento.



  

  Cuando estuve a un paso de entrar oí unos susurros, estos se colaban en mis oídos lo que hizo que me asustara aun mas y de una vez por todas entre a aquella habitación.


  

  Mis ojos pararon directamente a la chica que estaba en la camilla conectada a cientos de máquinas, mientras respiraba con dificultad a través de aquellos aparatos. Mi vista fue directo a aquellas dos personas junto a la camilla y mi piel se erizo.


  

  —Hola, pequeña— Susurro él bajo el pasamontañas.


  

  —Hola, amiga— dijo sonriendo la niña.


  

  Mi vista fue directo a la almohada que tenia el hombre en sus manos, comencé a ahogarme con las lágrimas y la angustia que crecía en mi pecho imaginándome lo peor.


  

  —¿Qque hahaces?—tartamudee paralizada.


  

  —Vamos —dijo el sonriendo burlonamente mientras hacia callar a la niña quien sonreía—. Digamos que estoy arreglando el gran error que cometiste —finalizo y sus pasos se dirigieron hacia Alice.


  

  — ¿Donde esta Brad?— cuestione sin rodeos observando cada paso que daba hacia la camilla de Alice.


  

  — ¿Quién es Brad?—pregunto sonriendo.


  

  — ¡Deja a Alice en paz!—grite acercándome a el pero la niña tomo mi brazo


  

  —.¡Aléjate de mi, no soy tu amiga, no seré amiga de mi misma! ¡LARGO!—grite y esta comenzó a gritar sonorosamente mientras lágrimas caían de sus ojos.


  

  — Deja de despreciarla, Lara...—susurro él mientras chascaba con su lengua


  

  —.Haremos esto rápido—dijo para luego depositar aquella almohada blanca en el rostro de Alice.


  

  Me libre de la niña y corrí hacia él empujándolo mientras que trataba de ahogar a mi amiga. Grite cuando vi el cuerpo de Alice moviéndose buscado oxigeno que llenaran sus pulmones, y entre mis gritos perdidos con los de la niña, mezclados con la risa de él y los movimientos de Alice, todo termino.



  

  Toda la escena se había esfumado mientras que los médicos llegaban a la escena y le daban electrochoques a Alice, busque la almohada por todas partes pero esta había desaparecido al igual que él y la niña.


  

  Y allí viendo todo lo que ocurría corrí fuera de aquella habitación, corrí desesperadamente por los pasillos ahora llenos, las habitaciones antes vacías ahora estaban pobladas con pacientes.


  

  Salí de aquel hospital desesperadamente mientras que aquella voz seguía retumbando en todas partes.


  

  "¿Por que corres tanto? Nosotros venimos detrás de ti"


  

  

  


   PARTE 9


  

  Cuando por fin había llegado a mi casa, resople tomando mi cabeza con ambas manos, había corrido unos nueve kilómetros, estaba agotada pero la idea de dormir no me generaba tranquilidad, nada me generaba tranquilidad, no si esa voz seguía en mi cabeza.


  

  'Justo detrás de ti'


  

  Una gota de sudor recorrió la sien de mi rostro, y mientras un sollozo se escapaba de mis labios gire lentamente mi cuerpo y allí recostada en el sillón se encontraba mi madre.


  

  'Cuídala mientras puedas'


  

  Corrí hacia madre, agachándome a su altura y acaricie su castaño y largo cabello.


  

  —¡Aléjate de mi! ¡Déjanos en paz!— grite desesperada haciendo que la mujer abriera sus ojos bruscamente mientras se alejaba de mi


  

  — ¡TU NO TE ALEJES!— grite nuevamente pero ella ya estaba sollozando tapándose los oídos.


  

  Bufe exaltada retrocediendo sosteniendo entre mis manos mi cabeza la cual retumbaba. Choque con la pared contraria y fui descendiendo hasta que mi cuerpo toco el frió suelo. Abrace mis brazos temblando.


  

  Solloce tapando mis oídos. Grite en lo alto y cuando mi grito disminuyo, sonreí sintiendo un alivio pero este fue remplazado cuando abrí mis párpados.


  

  En la pared vecina en donde me encontraba descansando, estaba la niña acariciando el cabello de la mujer que me dio la vida.


  

  Mi madre levanto la mirada y quedo observando a la niña, mi piel se erizo a continuación cuando ambas se miraron la una a la otra y rieron, juntas.


  

  Me encogí, intentando desaparecer, pero fue allí cuando la pared que estaba a mis espaldas desapareció, percatándome que ahora estaba recostada sobre una espalda. Solloce nuevamente negándome a mirar hacia atrás.



  

  Mi temor aumento cuando sentí una húmeda respiración en mi oído, sentí la sensación de correr lejos, lejos de aquí. Lejos de todo lo que me rodeaba.



  

  —Ya es demasiado tarde para eso...—susurro en mi oído.


  

  Retrocedí gateando pero sujeto mi tobillo, grite lo alto que pude, pataleando, tratando de que su agarre se suavizara. Fue difícil pero no imposible, en un rápido movimiento por fin pude soltarme. Rápidamente me puse de pie e ignorando las risas de mi madre, de la niña y la mirada penetrante de él.


  

  Corrí escaleras arriba, pero todo volvió a verse nublado y los gritos en mi mente nuevamente se hicieron presente. Aunque no me detuve, seguí corriendo por el pasillo, trague en seco viendo como las paredes se reducían, oprimían dándome la sensación de que el oxígeno y el espacio se acababa. Sabia que no era claustrofobia, luego de todo lo que había visto esto me parecía lo mas normal.


  

  Grite pensando que no llegaría al final del pasillo, en donde estaba mi habitación.


  

  Pero abrí la puerta de la recamara, me coloque dentro de ella y cerré la puerta haciendo que los sonidos se perdieran con el gran portazo.


  

  Todo se volvió silencioso, los gritos de mi mente desaparecieron, los ruidos, las risas. Todo.


  

  Descendí por la puerta sintiendo como las lágrimas fluían con intensidad por mis mejillas. Tape mi rostro temiendo, controlando los temblores que habitaban en mi cuerpo. Mordí mi labio inferior controlando mi angustia y el nudo que se encontraba en mi garganta.


  

  Destape mi rostro y me estremecí ante la escena frente a mis ojos.


  

  Sobre mi cama acurrucada en las mantas estaba aquella niña de tez blanca  que


  

  decía ser mi amiga, oí los sollozos que salían de su boca mientras trataba de hacerse pequeña,  desapareciendo.



  

  No me había percatado de lo que mis pies hacían hasta que caí en la cuenta que estaba caminando hacia ella. Pero me detuve, un grito hizo que parara en sec, temblé mientras mordía mi labio inferior.



  

  Gire mi cabeza y allí lo vi, mi padre estaba parado a unos metros de mi, abrí mis párpados con asombro, quise correr, escapar, pero era imposible. Estaba estática, solo quedaba  observarlo.



  

  Cerré mis ojos cuando se acerco pero el roce nunca llego, el golpe jamás se estampo en mi mejilla, nunca paso nada, con miedo volví a abrir mis párpados contemplando como Peter rodeaba mi cuerpo sin siquiera prestarme atención, dirigiéndose a la cama.


  

  La pequeña niña que en verdad era yo intento escapar, esconderse pero su acto fallo al intentar correr. Peter sujeto su cabello haciendo gritara mientras las lágrimas se esparcían por sus mejillas rápidamente. El primer golpe a ella llego haciendo que gritara.


  

  Retrocedí con miedo hasta la puerta pero esta había desaparecido, choque contra la pared vecina tapando mis oídos cuando el grito y el llanto desgarrador de la niña se colaba en mis oídos. Pero los gritos seguían presentes en mi mente, no había  manera de que estos disminuyeran.


  

  Grite mientras retrocedía en el suelo.


  

  Mi rostro no tardo en empaparse, me acurruque a mi misma susurrando cosas sin sentido. Balbucee con miedo.


  

  Y por arte de magia el ruido se había desaparecido, nada resonaba en mi mente ni a mi alrededor.


  

  Temí en volver a abrir mis ojos, pero cuando las imágenes aparecieron en mi mente nuevamente abrí mis párpados.


  

  Grite, frente a mí a unos centímetros con una sonrisa que abarcaba todo su rostro se encontraba la niña riendo.



  

  Me separe de ella gateando hacia atrás, pero no fue por mucho. Mi cuerpo golpeo una figura. Me estremecí volviendo a ver aquel pasamontañas y una sonrisa tras de este.


  

  Me aparte ahora poniéndome de pie observando a los dos individuos ante de mi.


  

  —Toc Toc...— murmuro la pequeña.


  

  Negué sin querer contestar, limpiando las lágrimas acumuladas en mis mejillas.


  

  —¡Toc toc!—exclamo nuevamente pero esta vez aumentando el tono.


  

  Sujete mi cabeza entre mis manos pidiendo a Dios que todo esto se acabara.


  

  —¿Q-qu-Quien  ees?—tartamudee  balbuceando.


  

  La niña sonrió riendo, observe como jugaba con sus manos, en una sonrisa tímida pero malvada, simplemente no quería oír lo que decía.


  

  —Tu madre muerta detrás de ti...


  

  Mi cuerpo tembló ante sus palabras, negando rotundamente, negándome a procesar la exclamación que decía.


  

  Gire, observando la peor escena que podría ver en toda mi vida. Del ventilador que se encontraba colocado en el medio de la habitación colgaba en el una cuerda, temí al seguir esa misma pero mis ojos lo hicieron. Grite. Observando como el cuello de mi madre estaba sostenido en el extremo de la misma, mientras esta se balanceaba sin vida, su rostro estaba morado sin oxígeno, su vestido blanco caía desordenado. Ella estaba muerta.


  

  Retrocedí chocando con todo a mi paso, grite una y otra vez negándome a creerlo.



  

  La observe nuevamente a medida que todo a mi paso se volvía borroso, caí al suelo observando como mis pulmones fallaban en recaunir aire.



  

  "Toc toc, Lara. Siempre estaremos justo detrás de ti"


  

  

  


   PARTE 10


  

  En el momento que mis párpados se abrieron entre en pánico. Todo a mi al rededor se encontraba en completa oscuridad. El piso era frió y mis manos estaban húmedas por el temor.


  Toque mis pantalones tratando de encontrar algo con que alumbrar mi entorno, palpe el suelo, demasiada coincidencia podría decirse, pero mis manos tocaron una linterna.


  

  Dentro de mi desesperación encendí el objeto presionando mis labios.


  

  Alumbre las paredes, estás caían en forma esférica uniéndose entre sí en el punto mas alto del techo.


  

  Me encontraba en una cueva.


  

  Tragando saliva me puse de pie, visualice los dos caminos, tenia que salir de allí, y sin saber si estaba saliendo o adentrándome mas a la cueva seguí el camino de la derecha, un acto del que tal vez minutos después me fuera a arrepentir.


  

  Mis manos temblaron al pasar por una esquina, doble en otra esquina cuando unos chillidos invadieron el lugar, unas sombras se acercaron a mi, y un grito salió de lo profundo de mi garganta.


  

  Caí al piso soltando la linterna y cuando volví a recogerla observe lo que me había tocado, cientos de murciélagos volaban lejos de mi. Alumbre mis brazos sucios observando ahora unas rasgaduras.


  

  Aspire profundamente volviendo a ponerme de pie.


  

  Seguí mi marcha a paso lento y gruñí cuando la linterna comenzó a parpadear.


  

  —Oh, vamos— susurre agitando el objeto—. Vamos...— volví a repetir agobiada por quedarme otra vez en la oscuridad.



  

  Un parpadeo mas. Y la linterna se apago al doblar en otra esquina. La oscuridad volvió a hacerse presente.


  

  Quede quieta en mi lugar, en el centro del camino, mi respiración se volvió irregular mientras poco a poco un gran nudo apareció en mi garganta.


  

  Oí unos pasos, pausados y controlados. El sonido retumbo en mis oídos, haciendo eco en lo mas profundo de mi mente.


  

  Agite rápidamente la linterna.— Vamos, por favor. Funciona— susurre.


  

  Los pasos se hacían cada vez mas cercanos, a medida que el sonido de mi cabeza aumentaba.


  

  Deje escapar un sollozo de mi garganta, mientras mi piel se congelo.


  

  —Por favor...— susurre nuevamente removiendo y colocando las pilas.


  

  Entonces oí las pisadas a mis espaldas, un suspiro húmedo en mi oreja, su respiración tranquila.


  

  Inmóvil agite nuevamente la linterna.


  

  Y sorprendentemente esta prendió iluminando mi paso, no muy convencida gire mi cuerpo, alumbre. Pero nadie se encontraba allí, al igual que los sonidos en mi mente, todo había acabado.


  

  Un poco aliviada volví a girarme, alumbrando la pared vecina.


  

  Un grito desgarrador salió de mi garganta a medida que tiraba la linterna al suelo, pero esta no se apagó, seguía alumbrando aquella pared.


  

  Retrocedí hacia atrás tratando de apartarme de aquel cuerpo sin vida adherido en la pared.


  

  Mi cuerpo choco con algo, no tan firme como una pared. Me puse de pie, visualizando y otro grito salio de mi garganta, otro cuerpo conocido para mis ojos se encontraba en la otra pared, una sonrisa se esparcía por su rostro, y sus ojos estaban completamente abiertos, pero el cuerpo estaba sin vida al igual que el otro.



  

  Aterrada retrocedí nuevamente hacia atrás, y cuando estaba en el centro choque con algo mas. No quería girar pero mi cuerpo lo hizo por si solo.


  

  Allí en el centro el cuerpo de la mujer colgaba del techo, sin vida, su tez de piel morada, sin oxígeno en su organismo, y su vestido blanco ahora caía cubierto de sangre.


  

  Grite nuevamente.


  

  Mi vista fue a parar nuevamente al cuerpo adherido en la pared de mi derecha, mi padre, Peter se encontraba sin vida allí, una sonrisa se esparcía en su rostro, y sus  ojos, estos no estaban, dejando a simple vista la carne que había detrás de estos. Caí al suelo retrocediendo, y su cuello se giro en mi dirección.


  

  Observe el cuerpo de Brad en la otra pared, su cabeza estaba inclinada hacia la derecha, esta estaba unida por una simple hilera de piel a su cuerpo, el chico degollado sin moverse me observaba de su lugar con una sonrisa y sus grandes ojos a punto de salir de su órbita.


  

  Mi estómago se revolvió. El cuerpo de mi madre el cual se encontraba en el centro comenzó a girar haciendo que su vestido volara con sus movimientos.


  

  Contuve mi respiración dejando que los sollozos se escaparan de mi garganta, la linterna ahora alumbraba todo en una especie de escena siniestra.


  

  Intente correr pero al intentar levantarme choque con dos cuerpos, estaba rodeada.


  

  Entonces otro grito salio de mi organismo, el Sr y la Sra Scott estaban sentados en  el frió suelo, como si de dos personas de porcelana se trataban, sus manos estaban unidas, y el olor a carne en descomposición lleno mi organismo, sus extremidades no se encontraban en su cuerpo.


  

  Respire con dificultad.


  

  Llore con intensidad.



  

  Y los gritos volvieron a colarse en mis oídos. Al igual que el ruido nuevamente apareció en mi mente.


  

  Escape. Comencé a correr, pasando entremedio de mi madre, de la cual ahora escuchaba su risa en mi oído mezclada con la de la niña.


  

  Corrí en la oscuridad apartándome de la escena, tome mi cabeza con ambas manos pero el ruido no disminuía, con cada paso que daba esta aumentaba su intensidad.


  

  Caí en el suelo respirando con dificultad, gatee hasta que llegue a la pared cercana, me envolví en mis brazos susurrando que ya acabara.


  

  Sentí unas pequeñas convulsiones, sentí como mi cuerpo poco a poco iba fallando, me percate que este era el final pero en el momento que mis pulmones iban tal vez a dejar de funcionar todo se calmó.


  

  Sentí mis párpados pesar.


  

  Con mis ojos entrecerrados observe dos sombras venir desde lo profundo de la cueva, alumbradas por una vela.


  

  En menos de lo que pensaba esos cuerpos estaban frente a mí. Lo observe a él.


  Observe a la niña agachándose a mi altura, su mano fría toco mi mejilla y luego coloco un mechón detrás de mi oreja.


  

  —Ha sido suficiente— escuche su voz  lejana.


  

  “No lo creo, el juego recién comienza”


  

  

  


   PARTE 11


  

  El entorno era mas que familiar, me lo sabia de memoria, las paredes rusticas de color blanco, todo era igual, excepto por el detalle de que ahora mi cama había sido remplazada por una cuna de madera. Estaba en mi habitación, en mi vieja habitación de New York.



  Acostumbrándome al entorno parpadee unas veces, haciendo que la poca luz de la luna me dejara observar el lugar.


  

  Entonces la luz se encendió, esta era de una mala calidad, y estaba justo encima de la cuna de madera.


  

  Todo se veía tan tétrico y fuera de lo normal que mi piel se erizo por completo.


  

  El viento hizo que mi pelo volara al compás del mismo, sujete mis brazos tomando valentía y me levante del suelo. La ventana estaba abierta, haciendo que la cortina se moviera con el frio viento que entraba.


  

  Un grito hizo que girara la cabeza hacia la cuna, un chillido molesto, el grito de un bebe. Observe el reloj de pared y este marcaban las tres en punto de la madrugada.


  

  Fruncí el ceño, comencé a caminar hacia la cuna lentamente, controlando mi respiración.


  

  Toque la baranda acercando mi cabeza ahora observando a la pequeña criatura que abría bien la boca haciendo que su grito fuera con mas intensidad dejando que viera su pequeña lengua y la falta de dientes.


  

  Esa bebe era yo.


  

  Entonces fue ahí cuando un ruido me saco por completo de mis pensamientos. Vi un bulto a través de la cortina, haciendo que el viento que antes sofocaba


  

  parara. Su silueta fue vista una vez que las cortinas fueron apartadas. Allí lo vi, lo vi parado, caminando a mi dirección.



  

  Trague saliva junto con el nudo que se había formado en mi garganta. Pero no podía correr, ni apartarme de allí. Mis pies estaban de alguna forma adheridos al suelo.


  

  Apreté mis labios una vez que estaba a unos pasos de mi, pero su vista no estaba fija en mi figura y fue eso lo que llamo mi atención. Ignorándome por completo se acerco a la bebe.


  

  «Sh pequeña. Sh...»


  

  Le había susurrado a la bebe mientras su mano pasaba por el contorno de la diminuta mejilla de la misma.


  

  La bebé sollozo por unos cuantos segundos pero su llanto fue cesando a medida que las caricias de él hacia la pequeña seguían. Y se callo balbuceando unas palabras.


  

  Me sorprendí cuando el gesto de la bebé cambio a uno con miedo y espanto a otro pacifico y relativamente tranquilo.


  

  Los ojos fueron a parar ahora en la figura de él, su rostro remarcaba una perfecta sonrisa de admiración. La bebé balbuceo unas palabras moviendo sus manitas mientras una risa torpe escapo de sus labios.


  

  Vi como él bajo sus manos hasta sujetar a la pequeña en sus brazos y esta sonrió en satisfacción.


  

  Mi cuerpo genero un vuelco de felicidad, confusión y miedo a medida que él hamacaba a la bebé.


  

  Pero así como la escena halagadora había aparecido tan rápido frente a mis ojos, así de rápido se desvaneció.


  

  Haciendo que la bebe y él se convirtieran en partículas invisibles mezclándose con el aire.


  

  Y la luz estallo, mis pies volvieron a moverse y corrí hacia la puerta.


  

  Grandiosamente esta si se encontraba en su lugar, pero la misma estaba cerrada.



  

  Los sonidos sofocantes volvieron a mi mente haciendo que un sollozo escapara de mis labios. Dentro de la desesperación sentí una respiración a la altura de mi oreja.


  

  «Todo esto comenzó antes que pudieras recordar» 


  

  susurro en mi oído.


  

  Y tenia razón, todo había comenzado mucho antes. Demasiado.


  

  Y la puerta se abrió. Los ruidos desaparecieron. Cerré bruscamente la puerta recostándome a la misma, calmando mi pulso.


  

  Abrí mis ojos encontrándome así con otra escena.


  

  Una pequeña niña de unos cinco años estaba sentada en una mesa coloreando con una sonrisa en su rostro. La misma niña de siempre. Yo.


  

  La habitación estaba en un completo silencio, solo se oía el sonido sordo del grafito chocar contra el papel. Y en aquel silencio la puerta se abrió bruscamente.


  

  Peter entro por ella con una botella de cerveza en sus manos, abrí mis ojos con terror queriendo correr hacia la pequeña y salvarla de lo que pasaría a continuación pero mis pies no reaccionaron, igual como en la escena anterior, se encontraban adheridos al suelo.


  

  En el momento que la pequeña intento correr y Peter la acorralo tape mis ojos, todo se volvió negro unos segundos y los ruidos que habían comenzado en mi mente desaparecieron una vez  más.


  

  Destape mis párpados, todo estaba oscuro, solo una lámpara alumbraba un cuerpo tembloroso en la esquina de la habitación, los sollozos se captaron desde donde yo me encontraba. Observe como la mesita de madera en la cual estaba pintando se encontraba destrozada al igual que todos sus dibujos y lápices de colores.


  

  Trague saliva y me acerque a ella, en lo profundo de mi mente recordaba este momentos, recordaba lo sola que había estado toda la noche llorando, recordaba cuantas lágrimas había desperdiciado, los recuerdos volvieron a mi mente y temblé. Los recuerdos de la primera vez que todo  comenzó.


  

  El mismo frio llego a mi organismo haciendo que me abrazara a mi misma. La muy reconocida figura del “él” apareció por la ventana. El cuerpo de él dio dos pasos hacia dentro de la habitación visualizando a la pequeña en el piso luchando para no ahogarse con las lágrimas.



  

  Camino a paso lento a ella, la Lara pequeña subió su rostro y lo observo. Su pómulo estaba hinchado y la sangre seca de su nariz y labio estaban adheridos a su cara. La niña hipo.


  

  Él chasco la lengua arrodillándose ante ella y la pequeña se abrazo a el sollozando en su pecho.


  

  Y entonces fue el momento que caí en la cuenta, de que a él lo había conocido mucho antes de que tuviera memoria, mucho antes de que me hubiera mudado. El siempre estuvo allí.


  

  El cuarto se ilumino en la parte que aquellas figuras estaban abrazadas.


  

  Pero la imagen se iba haciendo borrosa y lejana a mi alcance, y yo aun me encontraba en la oscuridad, trate de correr antes que las tinieblas formaran parte de todo mi entorno.


  

  Pero fue demasiado tarde, alguien sujeto mi cintura haciendo que mi cuerpo desapareciera en la plena oscuridad.


  

  

  

  


   PARTE 12


  

  La incomoda posición en la cual me encontraba hizo que al moverme sintiera un gran dolor de espalda, me senté sintiendo como algunas ramas y hojas crujían debajo de mi. Mire a mis alrededores adaptándome a la luz cegante del sol y una vez que mi cerebro proceso en el lugar que me encontraba me puse de pie.


  Los arboles abundaban en todo el entorno, me encontraba en el centro del bosque, algo paranoica, mire para todas las direcciones dando una vuelta de trecientos  sesenta grados. Pero nadie se encontraba allí.


  

  No lo pensé dos veces, comencé a correr hacia mi casa, sabía perfectamente el camino del bosque, no había ninguna posibilidad que me perdiera. Ambos pies me dolían, rozaban con cualquiera de las cosas que había en el suelo, estaba descalza y aquello no era buena señal.


  

  Corrí por el sendero hacia la puerta, esta estaba abierta y lo primero que hice fue cerrarla bajo llave, después de eso me acurruque a mi cuerpo descendiendo hasta tocar el piso, y los primeros sollozos llegaron. Me quede demasiado tiempo en la misma posición dejando descargar todo lo que tenía dentro.


  

  Entonces escuche un sonido de la planta superior.


  

  Mi piel se erizo a medida que mi llanto ceso de un instante a otro. Mis ojos se abrieron observando las escaleras de madera. Aunque no note ninguna figura los ruidos y pisadas se seguían oyendo desde arriba. Mi cuerpo comenzó a temblar con miedo. Y cuando escuche algo caerse al suelo me puse nuevamente de pie.


  

  Tenía la opción de salir corriendo e ir a buscar ayuda, debía hacerlo. Pero la idea tentaba, y como dicen por allí la curiosidad mato al gato pero murió sabiendo.


  

  Había visto demasiadas cosas extrañas estos últimos días y aunque aún no estaba lista para nada de lo que pasara, me dispuse a caminar hacia las  escaleras.


  

  Comencé lentamente a pisar y subir el primer escalón mi respiración iba alterándose a medida que avanzaba subiendo cada uno de ellos. Las pisadas se hacían más pronunciadas y sabía que provenían de mi habitación, los viejos escalones rechinaban lo que me obligaba a disminuir la velocidad de mis pisadas. Y cuando los escalones se terminaron pise suelo firme, me acerque a paso lento hacia el perchero tomando de este el paraguas, no haría nada con el pero me sentía más protegida de alguna manera.



  

  Trague saliva en el momento que mis pies reaccionaron y con temor camine hacia la habitación que solía ser de mis padres, mi sistema se debilito al pensar en ellos, al


  pensar en todos y saber que ahora estaba completamente sola. Un nudo se formó en mi garganta junto a las ganas de vomitar recordando aquellas escenas en la cueva. Agite mi cabeza conteniendo las lágrimas.


  

  Otras pisadas, un estornudo.


  

  Contuve mi respiración con mis pasos cortos y lentos di dos más, hasta llegas al marco de la puerta la cual, por cierto, se encontraba totalmente abierta. Me recargue a la pared, suspire en lo bajo. Y los sonidos comenzaron a aparecer nuevamente. Aquello se estaba acercando a mi, los ruidos llegaron a lo profundo de mi mente y se


  quedaron allí en esos segundos como siempre lo hacían. Cerré mis ojos controlando el dolor, estaba justo a unos metros de mi, sostuve el paraguas mas a mis manos, grite y gire mi cuerpo en su dirección.


  

  Pero unos grandes brazos me detuvieron que golpear a quien sea que estaba allí, sujeto el paraguas y me obligo a soltarlo, grite con mis ojos cerrados cuando aquellos brazos rodeaban mi cuerpo, patalee forcejando intentando soltarme.


  

  —¡Tranquilízate!—grito.


  

  No era la voz de él ni la voz de la niña, entonces allí recobre el sentido y mi respiración se relajo.


  

  —Todo esta bien— me dijo nuevamente y asentí.


  

  Dos lágrimas escaparon de mis ojos a medida que sentía un alivio gigante. Di media vuelta, separándome de quien me estaba sujetando asustándome al no reconocer aquel rostro. Me pare de inmediato dejando la mayor distancia entre ambos.


  

  — ¿Quien es usted?— pregunte y mi labio tembló.



  

  —Soy el detective Jones, ¿Puedes explicarme donde están tus padres, Lara?


  

  Negué abrazándome a mi misma, los vellos de mi piel se pusieron de punta al recordarlo todo, al saber y haber visto que ellos estaban muertos, y al fin podía ver ante mis ojos un poco de ayuda.


  

  — ¡Debes ayudarme!—grite desesperada—. ¡Mis padres! Eell...ellos...


  

   Comencé a retroceder hasta impactar contra la pared, el detective intento acercarse pero me aparte.


  

  — ¿Que sucedió, Lara?


  

  Desesperada camine hacia la puerta a paso rapido. — Debes ayudarme, mis padres están muertos ¡Ellos están muertos!


  

  El detective me examino viendo cada paso y movimiento desesperado que hacia, cada señal, el mismo se acerco y sujeto mis muñecas, algo alterada intente zafarme pero este me tomo con mas pudor y me acerco contra la pared.


  

  — ¿Que estas diciendo?— exclamo con paciencia observándome atentamente.


  

  Con los dientes apretados y mi mandíbula tensa me acerque aun mas a su rostro.


  

  — ¡¿Acaso estas sordo!?—grite zafándome.


  

  Corrí lejos de el, por el largo pasillo, escuche sus zancadas detrás de mi pero no me detuve, baje a paso rápido las escaleras, limpiando las lágrimas que salían inconscientemente de mis ojos, me detuve en la sala y quede allí por unos segundos.


  

  La niña estaba allí jugando con una muñeca de trapo entre sus manos, cepillando el cabello de la misma con una sonrisa en su rostro. Trague saliva cuando ella levanto su rostro girando su cabeza unos treinta grados sin dejar de cepillar el cabello de la muñeca. Entonces allí susurro un "Sh..." ahora con un dedo sobre la comisura de sus labios.


  

  Una vez que los pasos del detective estaban en la mitad de los escalones desvié la mirada del sillón y lo observe bajando rápidamente. Tenia que decirle urgentemente de la niña. Pero cuando volví a observar con una risa y pequeños saltitos corrió hacia la cocina.



  

  — ¡En la cocina hay alguien!—grite a medida que tomaba el brazo del detective Jones.


  

  Sin dejar que hablara lo arrastre hasta la cocina, pude ver como la niña estaba acurrucada abajo de la mesa, podía vet su vestido blanco el cual se encontraba sucio.


  

  — ¿Lara?— escuche que decía pero todo se hacia poco posible de oír a medida que avanzaba a la mesa.


  

  La niña estaba aquí, aun estaba con su muñeca, ante mis ojos. ¡Estaba allí y era  una maldita prueba para que todo terminara!. Suspire aliviada. Observe como su dedo aún estaba en la comisura de sus labios, diciéndome que guardara silencio, la apariencia de su rostro me heló la sangre, no era la misma mirada con una sonrisa que yo recordaba en mi infancia, esta era otra yo, alguien que jamás había conocido ni siquiera deseaba conocer, pero allí estaba, frente a mis ojos. Con una mirada de advertencia pedía que me callara, aunque no lo hice.


  

  — ¡Esta aquí! ¡AQUÍ ESTA LA NIÑA!— grite desesperada observando al detective. Gire y allí se encontraba junto a mi lado—. ¡Allí!— la apunte, ella aun se encontraba en el mismo lugar, en la misma posición


  

  Pero el hombre mayor me observo con el ceño fruncido un tanto desorientado ante mi declaración.


  

  —Lara...—susurro.


  

  — ¡No!— grite sujetando mi cabeza— ¡Debe ayudarme, ella fue la que estuvo atormentándome todo este tiempo!


  

  El negó. — Lara...yo...


  

  — ¡No, por favor! ¡Debe hacer algo! Juro que necesito ayuda ¡Juro que la necesito!


  

  —Debes escucharme— murmuro.



  

  — ¡No, tu debes escucharme a mi! ¡Tu debes, TIENES LA MALDITA OBLIGACIÓN DE AYU...!


  

  — ¡Lara!—grito ganándose mi atención—. Lara, allí..., allí no hay nadie...


  

  Guarde silencio, ahora la que estaba desconcentrada era yo, mi ceño se frunció exageradamente, y con la respiración entrecortada, un aire frio paso por mi espalda ante su declaración.


  

  —¿Q-que?—murmure—. ¿Que sucede?— pregunte con   temor.


  —Era un secreto...


  

  

  Mi vista fue apartada del detective, observe como la niña se paraba de su escondite pero la vista del mayor jamas paro a ella, simplemente me observaba a mi, confundido.


  

  —¡Era un secreto! ¡Tu rompiste la promesa!— grito y temblé aunque recupere  la compostura.


  

  —¡Ya basta!—grite—. ¡Deja de jugar conmigo! ¡Sal de mi vida! ¡SAL!— grite intentaba acercarme a  ella.


  

  Pero dos brazos me sujetaron desde atrás impidiéndome que llegara a mi objetivo, intente zafarme a medida que observe como la niña comenzaba a llorar y gritar en lo alto, aquellos gritos se hicieron insoportables en mi cabeza haciendo que un grito desgarrador ahora también saliera de mi garganta, me moví desesperadamente en los brazos del detective.


  

  —La curiosidad mato al gato, y tu Lara ¿Morirás sabiéndolo?— pregunto aquella voz en mi oído.


  

  Gire mi cabeza, no eran los brazos del detective, eran los brazos de “él” Intente separarme pero fue casi imposible, imposible como detener el sonido dentro de mi mente, solloce y cerrando fuertemente los ojos caí rendida. 


  

  


   PARTE 13


  

  Una parte de mi temía abrir los ojos pero estos se abrieron por si solos una vez que la luz me cegaba. Me senté en mi lugar, la habitación era completamente blanca y radiante juntándose con el olor embriagante del alcohol. Nuevamente me encontraba en aquel hospital.


  

  Aún seguía con mi vestimenta, y sin pensarlo dos veces me puse de pie, la sensación de frío me hizo dar cuenta que me encontraba descalza.


  

  Pero lo anterior no me importo en lo absoluto solo pensaba en una cosa y era encontrar a Alice y salir de aquí, de este hospital, y lo antes posible de esta  ciudad.


  

  Salí de la habitación inspeccionando que nadie se encontrara en los pasillos


  y así era, me dispuse a correr por los mismos encontrando la habitación de mi amiga, y no pensaba detenerme hasta que llegara a la misma pero mis pies se detuvieron por si solos al apreciar aquel cuerpo al final del pasillo, temblé al observarla.


  

  Mi madre estaba allí, observándome con su ceño detenido, su tez estaba pálida, y cada centímetro de su cuerpo se encontraba temblando.


  

  Ella se acercó a paso lento a mi y trague saliva en cuanto estuvo justo frente de mi, sus ojos estaban rojos, su labio inferior temblaba y me observaba con terror.


  

  —Debes detener todo esto...— murmuro.


  

  Me asuste ante sus palabras y el asombro me invadió, había pasado demasiado tiempo desde que no escuchaba su voz tan clara.


  

  —No entiendo de lo que hablas mamá...


  

  — ¡Debes detenerlo, Lara!—exclamo ella—. ¡Deja de hacerlo!— grito esta vez.


  

  Fruncí el ceño confundida.



  

  —Mmamá... no lo entiendo...


  

  Quería abrazarla, y quería que ella me dijera al oído que todo estaba bien, que su muerte era falsa y ella se encontraba conmigo para protegerme pero nada de eso sucedió.


  

  — ¡Estas arruinándolo todo! ¡Lo estas destruyendo!—grito frenética.


  

  — ¡Tu estas muerta! ¡Ya basta! Yo no tuve la culpa, mamá... yo te extraño...


  

  — ¡Eres un maldito demonio!


  

  Negué ante sus palabras sollozando, nada de lo que decía era verdad, o eso creía. Ella comenzó a alejarse de mí, retrocediendo, negué frenéticamente cuando giro su cuerpo y corrió lejos de mi.


  

  Corrí detrás de ella, pero a cada paso que yo daba eran dos que ella tenia de ventaja. Intente controlar mi respiración. Pero me fue imposible no resbalar y caer en el piso cuando ella doblo en una esquina.


  

  Fue allí cuando oí un sollozo, gire mi cabeza observando el interior de la habitación, observe una camilla, a lo lejos un cabello castaño demasiado conocido llamo mi atención.


  

  Me pare inmediatamente de mi lugar y respirando profundamente camine al centro de aquella habitación reconocí el cuerpo de Alice en la camilla aunque era imposible visualizar su rostro, el mismo se encontraba cubierto por ambas de sus manos, sus sollozos se escuchaban en cada rincón de la habitación.


  

  Sonreí recordando viejos momentos y a paso lento me acerque, ella ni siquiera se percató de mi presencia pues estaba tan sumida en su llanto que no escucho el sonido de mis pisadas.


  

  Observe lo delgada que estaba, y el sonido de las maquinas conectadas a su cuerpo, el cardiograma sonaba en toda la habitación las pulsaciones de su corazón eran alteradas. Trate de tranquilizarla poniendo mi mano sobre su hombro.


  

  —Alice...— susurre.


  

  Ella  instantáneamente aparto sus manos, su vista se dirigió hacia mi, su tez estaba pálida sus ojos rojos, su rostro empapado, al verme sus labios comenzaron a temblar y sus párpados se abrieron mas de lo normal, fruncí el ceño ante su ahora, radical cambio de  ánimos.



  

  —Eeres tu— tartamudeo.


  

  —Soy yo, Ali...


  

  Capte terror en su rostro, observe como sujetaba rápidamente la almohada con la cual estaba recostada y me la tiro, esquive la misma aún mas confundida por sus cambios. Al verla nuevamente se encogió en el respaldo de la cama flexionando sus piernas, juntando las mismas a la altura de su pecho, encogiéndose, casi desapareciendo de mi alcance.


  

  —¡VETE! ¡ ALÉJATE DE MI!—grito sollozando, su cuerpo comenzó a temblar frenéticamente.


  

  —Solo soy yo, Alice.


  

  —¡ ALÉJATE!— grito entre hipeos y temblores


  

  — ¡Eres una maldita psicópata! ¡ PSICÓPATA!— grito.


  

  Temblé ante sus palabras con el ceño fruncido, no sabia a lo que se refería no tenia idea de porque aquellas palabras iban dirigidas a mi.


  

  —No lo entiendo


  

  —¡ ALÉJATE LARA!— grito nuevamente


  

  —. ¡Has arruinado demasiado mi vida! ¿Que mas quieres? ¡Que carajos quieres de mi!?


  

  —Sh...tranquila, Ali— intente acercarme a ella pero no lo logre—. No te haré daño, Ali...— susurre ahora cuando mis ojos se cristalizaron.


  

  No entendía sus cambios repentinos de humor.


  

  No entendía porque me temía.



  

  No entendía porque se alejaba.


  

  —¡Ya basta! ¡TE ODIO! ¿Por que lo hiciste? ¿¡Que fue lo que te hice!?


  

  Negué, quería contestar sus preguntas pero no entendía ni una palabra de lo que me decía.


  

  —Ali, no, en verdad, no comprendo.


  

  —¡Eres un maldito demonio! ¡Aléjate de mi! ¡VETE! ¡VETE! ¡VETE!— grito ahora sujetando su cabeza con ambas manos.


  

  Y de repente el sonido alterante de su voz no era más que lejano,


  la habitación se cubrió de un sonido perturbador que inundaba todo el lugar. Observe como el cuerpo de Alice caía de la cama impactando con el frío suelo, intente acercarme a ayudarla pero su cuerpo comenzó a convulsionar, sus ojos se dieron vuelta, cosa que solo podía ver la parte blanca de ellos. Me paralice ante la escena y grite.


  

  Segundos mas tarde la habitación estaba invadida por doctores y enfermeras, me aleje tapando mi boca impactando con la pared mas lejana del lugar y observe conteniendo la calma en mi lugar. El doctor presente allí tomo en sus manos los electrochoques, el cuerpo de Alice saltaba de la camilla, mordí mi labio controlando los temblores.


  

  Los minutos parecían horas observando a mi mejor amiga luchar por su vida, y quince minutos mas observe al medico viendo a las enfermeras quienes observaban horrorizadas, el medico negó y poco a poco la habitación se fue vaciando dejando solo en ella al médico con el tapabocas cubriendo parte de su rostro, este estaba de espaldas a mi.


  

  Me acerque a paso lento hacia la camilla, mi respiración se alteró y tape mi boca para no lanzar un chillido de terror. El cuerpo de Alice se encontraba en la camilla en paz, sus ojos aun seguían abiertos pero estos no parpadeaban, su pecho no subía ni bajaba, su cuerpo estaba inerte.


  

  Alice estaba muerta.


  

  Mi vista ahora fue a parar en el medico, y me sobresalte al ver esa figura del otro lado de la camilla, mi labio tembló y a continuación las lágrimas cayeron con tristeza y furia de mis ojos.



  

  —Tu... ¡Tu mataste a mi mejor amiga!— exclame sollozando.


  

  Él sonrió observándome realizando un énfasis con sus dedos susurrando que me callara.


  

  —Deja que los muertos descansen en paz, Lara— susurro.


  

  —¡Tu la mataste!— grite nuevamente sujetando la mano de Alice la cual estaba helada.


  

  — ¿Como estas tan segura de ello?


  

  Sus palabras hicieron que me atragantara y un escalofrió recorriera mi espina dorsal, sacudí mi cabeza y limpie bruscamente mis lágrimas.


  

  —¿Por que lo haces?— susurre—. ¿¡Por que arruinas mi vida!?— solloce con miedo.


  

  Estiro su mano hacia el rostro de Alice pero la aparte de inmediato, el no la tocaría no si estaba presente. Observe el rostro de mi mejor amiga, cerré sus ojos con una de mis manos. Retrocedí unos pasos sollozando y observe como él colocaba una sabana por encima de su cabeza trate de detenerlo pero ya era tarde.


  

  — ¿Adivina quién es la próxima en la lista?


  

  Levante mi mirada, pero aquella figura había desaparecido en frente de mis ojos, sentí aquel húmedo aliento en mi cuello y suspire temblando.


  

  —Ya basta—susurre —. Quiero que esto acabe...


  

  —Los demonios ya no están en el infierno, Lara. Ellos dejaron ese lugar y ahora su nuevo hogar es nada mas y nada menos que la tierra...


  

  

  


   PARTE 14:


  

  Me senté en la esquina del salón, observe el lugar, sin duda lo había visto mas de una vez en mi infancia. Sorprendida viendo a cada niño me encogí mas en mi sitio, allá estaban todos, todas aquellas personas que formaron parte de mi maldita niñez. Cada cara, aunque a mi vista eran niños inocentes, me revolvía el estómago de solo recordar el daño que ellos me habían hecho.


  

  Y entonces la encontré, aquella niña de túnica rosa, con su pelo levemente alborotado y la cabeza gacha jugando con una muñeca de trapo, aquella niña... era yo.


  

  Sin moverme mire a la anciana, a quién solía llamar maestra tocar una campana, llamando la atención de todos... o casi todos los niños que corrieron hacia los juguetes, excepto la pequeña Lara, la cual no apartaba la mirada de su muñeca. Lejos de todos.


  

  —Hey, niña idiota. ¿Por qué eres tan fea y loca?


  

  Aunque la distancia en la que nos encontrábamos era demasiado larga pude escuchar el murmuro del niño como si estuviera a centímetros de mi. Aquel


  niño exclamo las palabras hacia Lara, la cual no lo observo pero se tenso en su lugar. No obstante me pare y camine hacia allá.


  

  Nadie se percato de mi presencia, era otro absurdo sueño de mi imaginación, pero en vez de despertarme opte por seguir en el, identificando cada señal que me sirviera para salir del embrollo en el que estaba  metida.


  

  Observe a la pequeña la cual ahora luchaba por mantenerse firme, luego mi mirada paso al niño, este estaba con su ceño fruncido observándola con disgusto, y detrás de el sus amigos apoyando los comentarios negativos, los cuales herían a Lara. Luego mi vista nuevamente volvió a la pequeña, pero fue su cuerpo el que hizo que saltara en mi lugar, “él” se encontraba sentado junto a ella, observando al niño con calma pasando una de sus manos por la espalda de la pequeña.


  

  —Respira, Lara, no le hagas caso. Tú eres hermosa


  

  Susurro en el oído de ella. Pero yo podía oír todo.


  

  —Estas loca ¡Loca! ¡Y las locas como tu no merecen jugar con muñecas idiotas!— exclamo el niño acercándose rápidamente a ella.



  

  El niño tomo el torso de la muñeca de trapo en sus manos, empujando esta, intentando sacársela a la pequeña que luchaba para que esta siguiera junto a su cuerpo. Y en un intento fallido de levantarse y ejercer mas fuerza, Lara cayo al suelo de espaldas, impactando con el frío piso de baldosas. Observe rápidamente el salón, buscando ayuda, pero la maestra ya no se encontraba allí y dando un remplazo a esta se oían las risas de todos los niños burlándose.


  

  —Golpealo, Lara. Justo en la nariz.


  

  Exclamo él sin moverse de su lugar, ahora observando a la niña con voz autoritaria.


  

  Pero ninguno de los niños se había girado para observarlo, ninguno de ellos se había percatado del cuerpo del hombre, ni de su pasamontañas. Todos los ojos estaban fijos en la niña tirada en el suelo.


  

  —Pero...— susurro la niña.


  

  —¡Deja de hablar sola, estas loca!— grito el niño, mientras toda la clase reía aclamándolo—. Jim, alcánzame unas tijeras.


  

  Trataba de recordar cada mínima cosa, en mi mente, y la situación de verlo a “él” en aquel tiempo, no, era imposible. En aquel momento que me observaba a mi misma, tenia apenas cuatro años y aún vivía en New York, y a él lo había conocido una vez que me había mudado. El rompecabezas que trataba de armar se hacía cada vez mas difícil de resolver, para peor, le encontraba nuevas y complicadas piezas.


  

  Observe como el niño,  llamado Jim sostuvo las tijeras en su mano, alcanzando estas al castaño quien sonreía victorioso.


  

  — ¿En serio dejaras que rompa tu muñeca favorita?— murmuro el hombre de pasamontañas—. Con la tijera, lastimalo con la tijera que tiene en sus manos.


  

  

  Mis ojos se abrieron con asombro al escuchar su exclamación, jamas podría lastimar a alguien de aquella manera, y ni hablar de mi corta edad, ni siquiera, tratando de recordar podía mantener vivo el recuerdo de mi niñez, ni tampoco haber golpeado o lastimado a alguien. Si, era demasiado extraña, a decir verdad, y apartada del grupo, mejor solo que mal acompañado, aunque jamás podría haberle hecho daño a nadie, no hubiera llegado al punto.


  

  Observe al niño, el cual ahora tenía las tijeras en su mano, y a Lara quien temblaba mirando atenta la situación, sus ojos se cristalizaron, pero sabía que no podía hacer nada, aunque quisiera, y si llegara a moverme podría llegar a despertarme del recuerdo, y aún tenía un rompecabezas que unir.


  

  —Despídete de tu estúpida muñeca, chica rara— susurro el niño cortando un trozo del cabello de la muñeca de trapo.


  

  Ahora podía escuchar los primeros sollozos de la garganta de la chica, mire a Lara, esta aún se encontraba en el suelo, mi vista paso al cuerpo de “él”, este no seguía mas en su lugar, rápidamente mis ojos pasaron al cuerpo del niño, el cual estaba recostado en el suelo, Lara estaba sobre él, atacándolo con las tijeras, como era eso posible apenas había apartado la mirada un instante, el niño intentaba arrebatarle las tijeras, en movimientos fallidos, temía por su vida, intentaba protegerse con sus manos, los otros niños comenzaron a gritar con desesperación, y fue allí cuando gire mi vista hacia las pisadas.


  

  La maestra se encontraba corriendo al lugar, busque a la asustada Lara, pero esta ya no se encontraba en su lugar, y en remplazo a ella estaba “él”, mi ceño se frunció con terror, observe a la maestra, correr hacia los niños.


  

  Había sangre en las blancas baldosas del suelo, y mire como las manos del pequeño castaño chorreaban de sangre, pero no fue el único lugar que salía el espeso líquido, y lo supe una vez que Lara giro su cabeza, y observe el tajo en su pómulo.


  

  La maestra exaltada separo rápidamente a sus dos alumnos, empujando a Lara lejos, tomo la tijera manchada en sangre arrojándola a un lugar lejano al alcance de cualquiera de los dos. Lara se apartó de todos los niños forcejeando en los brazos de la anciana, para luego correr hacia la salida del salón. Sin pensarlo seguí sus  pasos, dirigiéndome al patio, sus pisadas fueron torpes hasta llegar al final


  del invernáculo, en el galpón abandonado de la escuela.


  

  

  Corrí a paso rápido hacia el frío y oscuro lugar, entre acostumbrándome a la poca luz que llegaba este, cuando unos leves sollozos inundaron mis oídos, vire mi cabeza escuchando unos leves susurros, trague saliva caminando hacia el rincón del lugar. La sombra grande abrazaba a la mas pequeña, consolándola, mientras susurraba a su oído una y otra vez.


  

  —Todo estará bien.


  

  Mi piel se heló a medida que recordaba cuantas veces aquella voz había susurrado a mi oído, la cual básicamente la llevaba grabada en mi mente, pero algo diferente paso esta vez, verlo susurrando en el oído, a la pequeña Lara, que solo tenía cuatro años.


  

  Allí caí en la cuenta.



  

  Caí en la cuenta que todo... había comenzado mucho antes de lo que yo esperaba.


  

  

  


   PARTE 15


  

  Me despoje rápidamente de las sábanas sin percatarme de donde me encontraba, me sorprendí al ver que la vela a mi lado se encendió por sí misma. Alumbrando mi habitación, suspire con dificultad encogiéndome, entonces la puerta comenzó abrirse lentamente.


  

  Controle mi respiración en cuanto la puerta rechino, pero no logre moverme. Claramente no había nadie del otro lado. Y aquello en su respectiva había sido lo más normal que me podía ocurrir. Debía llegar al fondo de todo...


  

  Me pare rápidamente de mi lugar, toque mis mejillas apartando los restos de lágrimas, que ni siquiera había notado que estaban cayendo. Camine rápidamente a la salida de la habitación, toda la casa estaba en la penumbra de la oscuridad.


  

  Camine a paso lento hacia las escaleras, me detuve, al observar el pasillo, y al final de este la niña se encontraba jugando con algunas muñecas... muñecas y bebotes a los cuales les faltaba la cabeza y algunas extremidades, suspire controlando los temblores de mi cuerpo, apreté mis labios deseando de que no me hubiera visto, camine silenciosamente hacia las escaleras tocando el primer escalón, en donde también se encontraba la primera vela, esta se encendió como lo había echo la de mi cuarto.


  

  Sin darme la vuelta escuche una risa detrás de mi cuerpo, contuve mi respiración a medida que sentía aquel húmedo aliento en mi cuello tan conocido, y sin dejar que las palabras salieran de su boca corrí hacia la planta baja, dando paso a que todas las velas se encendieran a medida que corría a la salida, iluminando mi camino.


  

  Seguí escuchando la risa en mis oídos, agradecí que la puerta estuviera abierta, salí de mi casa,  y mire con algo de alivio como el sol aun resplandecía, cerré fuertemente la puerta, retrocediendo unos pasos de espaldas cayendo al suelo, rápidamente me incorpore y tome de mi pantalón aquel objeto dorado, el collar ahora se encontraba con un leve oxido que rodeaba el medallón y la cadena. Trate de abrirlo, pero


  

  era un tanto difícil, se había apretado de tal forma que dejaba imposible la tarea de poder abrirlo para ver aquella foto que tanto recordaba.



  

  —¿No te han enseñado no tomar las cosas que no son tuyas?— chillo una voz a mis espaldas.


  

  Una gota de sudor bajo por mi cien, apreté mis ojos para luego ponerme de pie velozmente, pero nadie se encontraba allí, aunque la risa seguía en mi cabeza, la riza aniñada y chillona de la niña... de mi risa cuando de pequeña, aquella que no recordaba hace muchos años.


  

  Le di un leve vistazo a mi casa, observando así como la ventana del living se encontraba abierta, como el hombre con pasamontañas y la pequeña niña se encontraba saludando, mientras que él simplemente sonreía con cinismo. No pude evitar estremecerme ante la escena, haciendo que corriera lejos de ellos, y lejos de mi casa.


  

  Mis piernas reaccionaron de inmediato, quería escapar del peligro, quería que todo el infierno que estaba pasando se terminara y que alguien simplemente me despertaba de la pesadilla que estaba viviendo.


  

  Atravesé los maizales rápidamente sin siquiera observar hacia los costados, estaba cansada pero no me permitiría descansar hasta encontrar un lugar seguro.


  

  Nada es seguro ahora, Lara. Tu eres el peligro.


  

  Negué intentando apartar aquella voz de mi mente, lo cual fue imposible. Aquella voz se mezclaban con la risa de la niña, y no había forma de pararlas, ni siquiera alejándome a kilómetros de ellos.


  

  Luego de un gran tiempo corriendo sin siquiera detenerme a descansar había llegado al pueblo antes que el sol se escondiera en el horizonte, estaba sola... sola en todo esto, sola y temerosa. Sentí como el collar de oro aún descansaba en mi mano y apreté este con miedo de que se cayera por el sudor o lo temblorosa que me encontraba.


  

  Corrí unas dos cuadras mas, pensando rápidamente en algún lugar donde refugiarme y pedir ayuda, pensando encontré así el único sitio en donde podía ser


  

  bienvenida, aumentando mi paso a aquella tienda que tanto conocía.



  

  Entre al interior con la respiración aun agitada, suspirando, de pronto las risas y la voz desaparecieron de mi cabeza. La atención de todas las personas que se encontraban allí se centró en mí,  ellos me observaron aterrados, y tal vez era por mi maldita apariencia, saque el sudor que se había acumulado en mi frente.


  

  —¿Lara?— pregunto la mayor detrás del mostrador—. ¿Te encuentras bien, niña? 


  

  Asentí, aunque por dentro me estaba quebrando, y deseaba que alguien me escuchara, oyera todos mis problemas y encontráramos una solución lógica.



  

  La anciana se acerco a mi a paso rápido ayudándome a levantar, para luego guiarme lentamente hacia una mesa, en donde la había visto en muchas ocasiones comiendo o bebiendo el té, me encamine hacia ella sentándome en la silla reclinable.


  

  —Estaré aquí contigo en unos minutos, cuando cierre la tienda, cariño. Solo relájate. Y deja de llorar, por favor.


  

  Asentí, ignorando a las personas que no apartaban la vista de encima, aquellas luego de un poco tiempo volvieron su atención a la anciana quien fue detrás del mostrador una vez mas, volviendo a atender a todos.


  

  Suspire, encogiéndome en mi fina campera, cruce mis brazos observando todos los cuadros que se encontraban en aquellas paredes blancas, lo ordenadas que estaban las repisas.


  

  Pero mi vista rápidamente fue a parar hacia el mural, en donde la mayor tenía su colección de artículos de diarios, cuando un trozo de papel llamo mi atención, así como había llamado la misma desde hace meses atrás.


  

  Entrecerré mis ojos a medida que me acercaba al mural, aquel trozo de papel estaba escondido entre muchos mas, contuve mi respiración a medida que estiraba mi mano hacia la hoja de papel, y cuando llegue a ella aquel húmedo aliento llegó una vez mas a mi cuello.


  

  

  Yo no haría eso si fuera tu...


  

  Sobresaltada arranque el pedazo de diario sin siquiera observarlo y dar rápidamente media vuelta, visualizando como la anciana estaba parada frente a mi con el ceño fruncido por mis acciones, respire con dificultad mirando como todos allí se habían ido de la tienda dejándonos solas a ella y a mi.


  

  Y a nosotros...


  

  Tape mis oídos, tirando al suelo el trozo de diario junto al collar que aún tenía en mis manos, retrocediendo unos pasos hacía atrás hasta chocas con el duro concreto de la pared. La anciana me observo con el ceño fruncido a medida que se acercaba a ayudarme.


  

  —¿Lara que sucede? ¡Estas pálida!—exclamo en lo alto arrodillándose ante mi. Negué frenéticamente a medida que me apartaba de ella, solloce en lo alto,


  observando como detrás de ella en una de las esquinas se encontraba la niña sonriendo, junto al hombre que tanto conocía aún con el pasamontañas en su rostro.


  

  —¡Aléjense!—grite  eufórica observando como ambos individuos sonreían


  

  — ¡ALÉJENSE!— volví a pronunciar nuevamente haciendo que el rostro de la anciana se frunciera  confundida.


  

  —Cariño, debes tranquilizarte, ¿vale? Pero negué nuevamente.


  

  — ¡Ellos están ahí detrás de usted!— exclame señalando el lugar.


  

  La mayor trago saliva, girando rápidamente su cuerpo, observando hacia el rincón de la tienda, visualice como aún ellos estaban en su lugar, ahora con un gesto neutro a todas las acciones, y sin duda estaban enfadados por delatarlos ante la anciana.


  

  Pero ella simplemente ignoro lo que mis ojos veían, observándome esta vez con miedo en los suyos. — Lara... ¿quien esta allí, cariño?


  

  —¡Ellos están ahí! ¡Ellos quieren hacerme daño, lo hicieron a muchas personas! ¡Y debes ayudarme!— grite temblando.



  

  Oí la risa de ambos, haciendo que me pusiera de pie y me acercara a la mayor.


  

  — Debes ayudarme... debes ahuyentarlos... debes hacerlo, por favor.


  

  —Lara, no entiendo lo que dices.


  

  —¿¡Que no entiendes!? ¡Ellos están allí! ¡Están parados justo en el rincón!


  

  La anciana me observo, visualice como trago saliva y su labio comenzó a temblar viendo hacia el rincón nuevamente.


  

  — Allí no hay nadie, Lara.


  

  Vire mi cabeza una vez procesada la frase, viendo como aún seguían en su lugar, ahora con la niña nuevamente riendo burlonamente mientras que él simplemente se encontraba allí, junto a la pequeña con una sonrisa cómplice.


  

  —¿¡Como que no!? ¡Ellos están parados justo ahí, Martha! ¡Y si no haces algo, ellos seguirán matando a personas inocentes como tu o yo!


  

  —Lara, me estas asustando. No hay mas nadie en esta tienda mas que tu y yo, ¿te sientes bien cariño? me he enterado de lo de tus padres, y quiero pedirte disculpas por eso...


  

  — ¡ELLOS MATARON A MIS PADRES!—grite eufórica—. ¡Ellos lo mataron a los dos, y los tienen en una cueva en el bosque!


  

  — ¿En verdad estas bien? no quiero ser grosera pero si sigues así tendré que pedirte que te retires de mi tienda, ¿has tomado algo, alguna droga?


  

  Negué, llevando mis manos a mi cabeza, apretando mi cuero cabelludo y cinchando mi cabello. Sollocé a medida que la anciana me observaba confundida, y con miedo.


  Camine a paso rápido hacia ellos escuchando sus risas.


  

  —¿¡Que le hicieron!?—grite


  

  — ¿¡Por que no puede verlos!? ¿¡POR QUE!?— volví a gritar moviendo mis manos de una manera desesperada


  

  —Prometiste ser mi amiga...—susurro la niña.


  

  —Prometiste guardar el secreto...—murmuro el.



  

  —Y no has cumplido tus promesas, Lara— exclamaron en el unisono.


  

  Sentí como alguien sujetaba mi brazo, vire mi cabeza bruscamente observando a la anciana quien me estaba jalando hacia la salida, a lo cual reaccione separándome para alejarme lo mas rápido que podía de su alcance.


  

  —¡Lara, no estas bien!—exclamo la mayor—. Y debes ir a tu casa a descansar...— murmuro.


  

  Negué reiteradas veces, no quería regresar a casa, quería estar lejos de ella lo mas que podía, pero esto había sido inservible al percatarme que no importara el lugar, ellos iban a estar a cada sitio que iba.


  

  Mi cuerpo pedía a gritos una ayuda, alguien que creyera en mi, pero aquello era completamente  imposible.


  

  —¡ELLOS MATARON A TODOS, DEBES CREERME!—grite moviendo mis brazos


  

  —. ¡DEBES CREERME!— pronuncie nuevamente. Pero ella simplemente negó volviendo a acercarse, mi vista giro rápidamente hacia el suelo, observando el collar dorado el cual ahora se encontraba abierto, junto al trozo de diario, corrí  hacia ellos tomándolos en mis manos


  

  — ¡Es el del periódico! ¡El asesino a todos! ¡EL ESTA AQUÍ CON NOSOTROS!


  

  La mayor me observo tomando en sus manos las dos pertenencias, mire como su rostro palideció al instante, a medida que ambos de sus ojos se abrían exageradamente, para a continuación tirar ambas cosas al suelo y retroceder unos pasos, observando como sus piernas temblaban.


  

  —¿Por que te alejas?—pregunte en un murmuro


  

  — ¡NO TE ALEJES!—grite


  

  — ¡DEBES AYUDARME!—volví a exclamar con temor que mi último aliento de vida desapareciera de mis manos.


  

  — ¡ALÉJATE DE MI!— grito ella chocando contra el mostrador.


  

  Mi respiración se acorto, contuve esta en mis pulmones y luego... la luz se apagó.


  

  Ningún ruido se escucho, y aquel silencio era lo que mas temía, un sollozó se escapo de mis labios y luego... aquel húmedo aliento en mi cuello.



  

  —Nadie debe gritarle a mi pequeña— susurro.


  

  —¡No le puedes hacer daño!— grite separándome aunque no podía ver absolutamente nada, todo se encontraba en la penumbra así como lo había estado en la cueva.


  

  —¡LARA!— escuche la voz de la anciana, y pude jurar que estaba agonizando de dolor.


  

  Trate de correr al lugar, y salvarla, así como deseaba que ella lo hiciera, pero rápidamente caí en la cuenta, de que en vez de ayudarme había hecho que alguien inocente pagara por mí.


  

  —¡No la lastimes! grite cinchando mi cabello.


  

  ¡Sueltame! ¡AYUDA!— exclamo la anciana.


  

  Desesperada corrí hacia el lugar, queriendo ayudar, teniendo aquella necesidad.


  

  —¡POR FAVOR!—grite en un sollozo—. ¡POR FAVOR, DÉJALA!— exclame con mi labio temblando.


  

  Y luego otro silencio, y una mano fría rozo mi brazo, haciendo que me estremeciera, luego una risita y nuevamente el húmedo aliento acercándose a mi oreja.


  

  —Una  obra  de  arte...— susurro.



  

  Y la luz se encendió alumbrando solamente el centro de la tienda, dejando que los otros extremos quedaran aún en la penumbra.


  

  Un grito salió de mi garganta, a medida que con mis manos tapaba mi boca sollozando, observando a la anciana colgada del ventilador del techo, con una cuerda en su cuello. Solloce mas alto colocándome de rodillas, dejando que los gritos salieran de mi garganta, completamente asustada y perdida. Ella había muerto, y la única culpable era yo.


  

  —Perdón, perdón, perdón— susurre una y otra vez atragantándome con las lágrimas que corrían por mis mejillas. Lo siento, lo siento, en verdad lo lamento... solloce.


  

  Cada persona que se acercaba a mi lado, terminaba aniquilada.


  

  Aparte los ojos de la mayor, ahora muerta, observando como el collar aún abierto y    el trozo de papel se encontraba a medio metro de mi.


  

  Trague saliva acercándome.


  

  Arrodillada aún y con manos temblorosas tome ambos objeto en mis manos, apartando el polvo que se había acumulado.


  

  Mi garganta se seco de inmediato, y balbucee sin sentido. Mi cabeza peso, y mis párpados pedían a gritos cerrarse.


  

  Visualizando aquella imagen de la niña en el trozo de periódico, comparando con la fotografía del collar de oro, que estas eran iguales, mi labio inferior tembló con miedo. Él ya no se encontraba en la fotografía, y en su lugar lo había remplazado la niña de vestido blanco.


  

  Observe la imagen, visualizando la gran cicatriz que tenía la niña bajo el pómulo, respirando con dificultad lleve mi mano hacia mi mejilla, pasando esta lentamente hasta llegar al lugar. Sintiendo así la piel rugosa en la zona, sintiendo la notoria cicatriz.


  

  La misma cicatriz que la niña tenía, la misma cicatriz que yo tenia, y la misma persona, porque aquella niña era yo.


  

  —Sh... es un secreto.


  

  Rápidamente mi cuerpo fue envuelto... en la oscuridad.


  

  

  


   PARTE 16


  

  Tome conciencia nuevamente, me encontraba avanzando por los pasillos del hospital, suspire ignorando las tantas personas que no me sacaban la mirada de encima, abrace mi cuerpo bajando la mirada a medida que llegaba a la habitación.


  

  Apreté mis labios en el momento que extendía mi mano hacía el picaporte, y en un movimiento rápido ya estaba dentro del lugar, controle mis sollozos a medida que las palpitaciones de mi corazón iban en aumento. Vi a todos los médicos sobre la camilla suspirando cansados en un intento fallido por hacer que la chica volviera a respirar.


  

  Observe el cuerpo de Alice tendido en la cama sin moverse, con sus ojos completamente abiertos mirando hacia el techo, tape mi boca con ambas manos controlando los impulsos que habitaban en mi cuerpo, aunque no pude moverme de la esquina de la habitación, sin dejar de contemplar las miradas perdidas de los médicos derrotados y algunos ya sacando sus guantes quirúrgicos.


  

  —Está muerta...— afirmo uno de ellos, el más mayor a mis ojos.


  

  Trague saliva a ante su exclamación a medida que las lágrimas no dejaban de caer, me arrodille en mi lugar controlando las caladas desesperadas que mi respiración daba.


  

  Alice estaba muerta. Todos estaban muertos.


  

  Observe la situación de mi lugar, haciendo que todos allí se miraran una vez mas y poco a poco fueron saliendo de la habitación, solo había quedado uno el cual miraba con tristeza a la chica sin vida sobre la camilla y anotaba rápidamente en una hoja, al finalizar esto y dejar la planilla sobre la mesilla también desapareció de mi vista y de la habitación, dejando un eco en esta entre el silencio y el ruido de la puerta al cerrarse.


  

  Suspire en lo alto, hipando, sobe mi nariz y a paso lento camine hacia la chica, hacia mi mejor amiga, me dirigí hacia la planilla, observando así claramente la causa de muerte dejando que mi ceño se frunciera y mi mano temblara.


  

  "Asfixia"



  

  Deje rápidamente la hoja en su lugar, pasando mi mirada ahora a la chica, observe su largo cabello y la impresionante palidez de su piel, otro sollozo salió de mi boca y no pude evitar tirarme encima de su torso y llorar sujetando su mano, me estremecí al sentirla fría pero no me aparte.


  

  —Yo... lo siento tanto, Ali... lo siento tanto... lo siento Ali, lo siento mucho... Solloce recuperando mi aliento, lamentándome por todo lo que estaba ocurriendo, deseando que terminara de una vez, recordando cuando todo había comenzado y queriendo reparar cada error que había cometido.


  

  —Pero ya es tarde...


  

  Y una vez mas aquella voz en mi oído, apreté mis puños a medida que me separaba, observe a mi alrededor pero nadie se encontraba ahí, lleve ambas manos a mi cabeza y cinche mi cabello rendida. Visualice a Ali y rápidamente me acerque a su rostro, llevando mi mano hacia sus ojos, pero en el momento que mis palmas iban a cerrarlos grite cuando su mano me tomo de la muñeca, mis ojos se abrieron cuando ella viro su mirada directo a mi.


  

  —Eres un demonio...— susurro apretando mas mi muñeca.


  

  Mi cuerpo entero tembló sin apartar la mirada de su rostro, no respondí, y ella al observarme una vez mas cayó rendida nuevamente sobre la cama, sin respirar. Ahora con sus ojos cerrados. Trague saliva a medida que tapaba con la sábana blanca su torso completo... y su cabeza.


  

  Retrocedí unos pasos aún con temor, a medida que me chocaba con el cuerpo que ya tanto conocía, di media vuelta observando ese pasamontañas y una sonrisa en su rostro.


  

  — ¿Por que lo haces?— exclame en un murmuro ahogado, cansada.


  

  El sonrió aún mas acercándose, pero esquive su toque, sintiéndome idiota por no haberme apartado del en el primer momento, y pensando que todo hubiera cambiado si lo hubiera hecho.


  

  —Yo no hice nada, pequeña...


  

  — ¡No mientas!— grite eufórica apartando las lágrimas—. ¿¡No te das cuenta que estas destrozando mi vida!?


  

  Haciendo que mi exclamación le hiciera gracia, su risa resonó en la habitación haciendo eco, controle mi respiración en un acto fallido y me acerque a el golpeando su torso.


  

  —¡Te detesto!— grite entre sollozos y golpes.


  

  Apreté mis ojos, el me abrazo, y aunque intente zafarme de su agarre fue imposible, sentí sus cálidos brazos alrededor de mi torso, pero ya no se sentía como el lugar acogedor de siempre, ya no se sentía así, quería escapar de el, pero aquello era imposible.


  

  Grite mientras  trababa de quitar sus brazos de mi cuerpo y abriendo nuevamente los ojos ya no me encontraba en el hospital, sino que en una habitación fría y oscura en la penumbra, trague saliva observando a mi al rededor pero no había ningún tipo de señales humanas. Observe la luz que daba un entorno mas tétrico al lugar y sentí como un escalofrió recorría mi cuerpo.


  

  Todo se encontró en completo silencio por unos instantes, el único eco que se escuchaba era el de mis sollozos, los cuales me encontraba conteniendo los mas posible.


  

  Observe las pequeñas mesas en la habitación, las mochilas y loncheras, el gran pizarrón y los borradores, fruncí el ceño, recordando aquel lugar. Mi vista fue a parar rápidamente en la última mesa del salón de clases, a la esquina de esta, apartano de todos, aquel era el lugar que me sentaba y camine a paso lento hacía el, viendo como en las demás mesas predominaban los diversos lápices de colores, pero en la que yo me sentaba simplemente eran crayones negros y opacos.


  

  Observe el dibujo que se encontraba sobre la mesilla, una figura pequeña sentada en el pasto, aquella figura era yo, la pequeña Lara de cinco años, observe las nubes blancas en el cielo y el rostro de la pequeña gacho, fruncí el ceño a medida que que capte como dos crayolas estaban encima del dibujo, tapando una gran parte, extendí mi brazo apartando los objetos lentamente.


  

  Mis ojos captaron la figura, una persona arrodillada ante la niña, una sombra oscura, y con su rostro cubierto, las palabras encima de esa sombra hizo que cada rincón de mi cuerpo temblara.



  

  "Él"


  

  Suspire y trague en seco, pero en el momento que quise tomar el dibujo en mis manos, todo se volvió nubloso haciendo que cerrara mis ojos.


  

  Al volver a abrirlos la luz predominaba, mire confundida hacia las hamacas y toboganes frente a mí, y entonces escuche una campana, obligándome así a dar media vuelta, hacia la entrada del colegió, en donde los niños pequeños comenzaron a salir desesperados corriendo hacia los diversos juegos del jardín, todos con sus amigos, acompañados.


  

  Y a lo lejos la observe a ella, venía con su cabeza gacha y el vestido blanco que le llegaba a las rodillas, ella me observo pero rápidamente su mirada paso a la gran multitud de niños para luego hacer una mueca, paso rápido, corrió lejos, la mire sentarse en el árbol mas lejano, juntando así sus rodillas a su pecho y abrazando estas.


  

  Escuche como los niños reían a mis espaldas, y como tres de ellos cuchicheaban a unos metros, no había escuchado con precisión que decían pero juntos se acercaron a paso lento hacia la niña, hacia mi pequeña yo.


  

  Mis pies fueron obligados a caminar hacia allí quedando lo suficientemente cerca escuchando como los niños apuntaban a la pequeña, y reían haciendo comentarios ofensivos.


  

  Quise intervenir pero sabía que era sin sentido, pues, ya sabía que ellos no podían verme y por alguna razón solamente estaba de visita por esos lugares.


  

  Observe como ella se tenso y apreté mis labios, para luego pasar mi mirada hacia los niños quien aún reían y le hacían burla, me tense yo misma recordando todo el maltrato que recibía por ellos. Escuche un sollozo para luego seguir con hipeos, fue ahí cuando mi mirada regreso a la pequeña Lara sobresaltándome por la figura a su costado acariciando su espalda y susurrando que todo estaría bien.


  

  — ¿Por qué lo hacen?— susurro ella.


  

  Pero los niños no captaron sus palabras, a cambio de eso él había respondido.



  

  —Pronto todo acabara, Lara, y todos pagaran.


  

  — ¡Pero yo quiero que ya acabe!


  

  Y aquello último si había llamado la atención de los niños, y eso último hizo que mis manos sudaran y me sintiera mareada.


  

  Mi respiración se tornó irregular y quise correr.


  

  — ¡Miren todos, Lara esta otra vez hablando con su amigo imaginario! 


  

  


   PARTE 17


  

  Abrí los ojos nuevamente, ahora me encontraba en casa, el frio viento que soplaba fuera azoto mi cuerpo, pero esto último no me importo, después de todo lo que había ocurrido era lo menos que me preocupaba, abrace mi torso con ambos de mis brazos a medida que avanzaba hacia los espesos arboles del bosque, visualizando así los últimos rayos de sol que se ocultaban al final de la montaña.


  

  Las prendas que llevaba ya se encontraban sucias, rotas y arrugadas.


  

  Una vez que había entrado al bosque todo se volvió oscuro, y la poca luz solar que aun quedaba desapareció como también el mínimo ruido que oía fuera de el.


  

  Tenía que terminar con todo esto, y lo mejor para hacerlo era llegar al comienzo, al punto de inicio que todo había  ocurrido.


  

  Ya no sentía miedo, hace meses atrás jamás me hubiera imaginado todas las cosas que habían pasado, y como mi vida ya no tenia el mínimo sentido, como también esta ultima no tenia ningún propósito para seguir viviendo.


  

  Suspire en lo alto llegando por fin al centro del bosque, al que conocía perfectamente luego de tantos años de convivir dentro de él. Aunque ya no me sentía cómoda, la opresión crecía en mi pecho junto al miedo y lo único que quería era correr lejos de allí, esconderme de la realidad.


  

  Me estremecí al oír unos pasos detrás de mi cuerpo, me quede en mi lugar y sin bacilar di media vuelta, sin encontrar nada, fruncí el ceño al captar aquel vestido blanco detrás de un gran roble, aparte mi sucio cabello lejos de mi campo de visión y camine hacia el lugar.


  

  Los sollozos se oyeron a medida que avanzaba, llegando por fin al lugar, mirando el vestido y las delgadas piernas de la niña acurrucada, sosteniendo las mismas hacia su pecho, observe como su espalda se contraía confirmando a la dueña de los sollozos.


  

  Las ramas crujieron bajo mis pies, haciendo que ella se estremeciera y subiera rápidamente la mirada, dejando a la vista la piel pálida y reseca de sus mejillas, dándome la vista de sus lágrimas. Me observo por unos instantes para luego aferrarse mas a sus piernas.


  

  —Vete de aquí...— susurro en un balbuceo. Trague saliva al escuchar su voz, mi voz.


  

  Mis piernas reaccionaron por si solas, dejando a mi mente atónita ante mis actos, me arrodille en frente de ella observándola también con terror. Queriendo despertar de la pesadilla, aun sin aceptar que esta era la única realidad.


  

  —¿Por ocurre? Necesito que me lo digas...— murmure bajo, controlando que las lágrimas no salieran.


  

  Pero ya no podía ser fuerte, después de tantos años luchando para ocultarme de la realidad, luego de tanto esfuerzo... ya estaba cansada y destrozada.


  

  —Tu eres el problema... nosotras somos el problema— exclamo molesta ahora elevando la voz.


  

  Negué sin creerlo, no quería pensar que yo era el problema, porque eso significaba quedarme estancada nuevamente sin poder avanzar, pero después de todo, cada cosa que ocurría estaba presente.


  

  Yo era el problema, yo estaba estancada en los problemas, y jamas conseguiría un final feliz de ellos.


  

  —No lo entiendo, nosotras no lo  somos...


  

  —¡Claro que si!—grito—. Yo no quería esto, quiero volver a mi mundo, pero tu mente quiere que este aquí contigo, y yo no quiero, porque te odio, te odio por hacerme esto. Y te odio por crearme, te odio por existir, ¡Yo no quiero estar aquí!


  

  Fruncí el ceño sin poder entender lo que decía aparte las lágrimas de mis ojos que amenazaban con fluir por mis mejillas, sin apartar la mirada extendí mi mano hacia ella pero esta se apartó, retrocediendo unos metros con ayuda de sus brazos.


  

  —Yo...no te haré daño...


  

  —Ya te lo hiciste, Lara. Somos la misma persona, y yo no pertenezco a este mundo ni a este tiempo, esta Lara ya está en el pasado, pero tú no puedes superarlo.



  

  —No comprendo lo que dices, ¡no lo entiendo! ¡yo no quiero que esto suceda!


  

  Ella me observo y rió sin ganas apartando los cabellos largos que rodeaban su rostro.


  

  —Por tu culpa él se ha enfadado conmigo, ¡por qué me parezco a ti! ¿y sabes que  es lo peor? ¡que no me parezco, yo soy  tu!


  

  Suspire con irregularidad, sin pararme del suelo, observando como ella también controlaba sus caladas pero permanecía alejada de mi alcance.


  

  —¿Por que no puedes aceptar simplemente las cosas? ¡Acéptalo!— grito.


  

  Ya eufórica me pare en mi lugar, sentí aquella presencia atrás de mi, ella aparto la mirada de mi para fijarse a mis espaldas con miedo a seguir hablando, se que estaba detrás de mi, pero estaba tan cerca y no podía rendirme aun.


  

  —¡No se de que hablas! ¡No entiendo que debo aceptar! ¡No entiendo que quieres que acepte!


  

  Ella me observo negando con la cabeza sentí un pequeño "sh" detrás de mi, incitando a que la pequeña callara pero visualice como negaba con frecuencia, además de con mucho miedo.


  

  —¡Acepta que estas loca!


  

  

  


   PARTE 18


  

  Me moví incómodamente en mi lugar, abrí mis ojos y rápidamente me acomode, toque el frío y húmedo suelo, frunciendo el ceño mirando a todas partes, encontrando alguna luz que remplazara el rastro de la completa oscuridad.



  

  Con ayuda de mis brazos y con la poca fuerza que aún poseía logre levantarme del suelo, mis piernas flaquearon unos momentos pero con algo de esfuerzo logre mantener mi compostura, hice una mueca por la contractura de mi cuello y espalda, pero me negué a caer, me negué volver a empezar de cero, me negué a ser débil y me negué a derrochar otra lágrima.


  

  Me sujete de la pared frente a mi cuerpo, la toque sintiendo como esta se encontraba helada pudiendo captar siquiera el musgo adherido.


  

  Mire a todas partes buscando alguna señal de luz, cuando el segundo grito se aproximó.


  

  —¡No quiero que me contestes!


  

  Fruncí el ceño, observando al final de lo que suponía que era un pasillo, fije mi vista al lado superior derecho, al final de este, comprobando que allí era donde había provenido los gritos anteriores. Observe a mis espaldas, en el otro extremo del pasillo, trague saliva sintiendo como ellos seguían detrás de mi, no se tenia que ser un genio para comprobar esto último.


  

  Sin esperar siquiera a su aparición camine a paso rápido en el sitio de donde provenían los gritos, con mas intensidad a medida que avanzaba. Cuando vi una luz, y a medida que me acercaba esta daba paso a la luminosidad dejando atrás la penumbra.


  

  En el momento que había llegado al final del pasillo mi cuerpo se chocó con una puerta, toque la misma sintiendo como la madera desgastada la cubría, y cuando escuche otro grito, apreté mis labios a medida que pegaba mi oreja al lugar, deslice mi mano hasta tocar el picaporte. El nerviosismo aumento una vez que los pasos a mis espaldas aumentaron, y con desesperación abrí rápidamente la puerta, sin saber que se encontraba detrás de esta, y la cerré a toda velocidad.


  

  Controle mi respiración con mis párpados cerrados, aparte el cabello en mi rostro para luego abrir mis ojos. Conociendo perfectamente en el lugar que me encontraba, ese mismo en donde con tanta frecuencia visitaba, sentí un poco de nostalgia y las lágrimas amenazaron en salir pero igual, de todos modos supe contenerme.



  

  —¡No tiene sentido lo que estas diciendo, Alice! ¡No lo tiene!


  

  Me encontraba en la residencia de la familia Scott, escuchando los gritos que provenían del living. Fruncí el ceño a medida que me sujetaba a mis finas prendas y caminaba a paso lento hacia el lugar.


  

  Me quede recostada en el marco de la puerta, observando la situación, mire a una pequeña Alice sentada junto a Brad, mis ojos se abrieron mas visualizando así a ambos de sus padres, los recordaba, ya que ellos habían fallecido en un accidente de tránsito cuando ambos hermanos tenían solamente ocho y diez años.


  

  —¡No me alejare de ella! ¡Lara es mi mejor amiga!— grito Alice, la pequeña chica se encontraba de brazos cruzados frunciendo el ceño, cosa que era típico de ella cuando estaba enojada.


  

  —Baja el volumen, Alice, que puede escucharte— murmuro su madre, que ya con el tiempo ni el nombre recordaba.


  

  Observe a donde todos miraban, mi vista se desvío hasta la puerta de madera, la cual era la habitación de mi mejor amiga, y como esta se encontraba entre abierta,  pero todos ignoraron esto apartando nuevamente la mirada, en cambio yo me quede observando unos segundos mas, viendo como una cabeza se asomaba. Mire a una pequeña Lara, con lágrimas en sus ojos, sus labios apretados y su ceño fruncido, dándome a entender que también estaba enfadada.


  

  —Lara esta durmiendo, ella no puede escucharnos— exclama Brad rodando los ojos.


  

  El mayor desacomoda su cabello impaciente para luego juntar sus brazos por detrás de su cuello y suspira en lo alto, llamando así la atención de sus dos hijos, y la mirada cansada de su esposa.


  

  —Quiero que se aparten de Lara, y mañana a primera hora se largue de mi casa— pronuncia el hombre.


  

  — ¡Solamente fue un accidente!—grita Alice.



  

  — ¿¡Un accidente!? ¡Me creí ese cuento cuando quemo tus muñecas en la chimenea, o cuando tiro a Brad de la patineta! ¡Pero esto ya es suficiente, Alice!


  

  Observe confundida la situación, sin siquiera recordar la vez que había cometido esos actos, y los únicos recuerdos que tenía junto a los hermanos Scott era una infancia feliz con ellos, un escape y excusa de salir unas horas de lo infernal que era mi casa.


  

  —Solo denle una última oportunidad, ella no hará nada malo...— declaro Brad.


  

  — ¿¡Te estás escuchando, Brad!? ¡Un cuchillo! ¡Tenía un cuchillo en su mochila!— exclamo nuevamente el mayor.


  

  Mis ojos se abrieron, creyendo que era una broma, sin recordar alguna vez que yo hubiera tenido aquel objeto en mi mochila, trate de negar sin creer, y si no lo usaba en mi casa, era inútil llevarlo a otros hogares.


  

  —Por favor, papi. Yo hablaré con ella... juro que Brad y yo hablaremos, pero es nuestra mejor amiga.


  

  —¡Ni una oportunidad mas, Alice! ¡Ni una sola! ¡Y mañana esta loca se va de mi casa!


  

  —Harold, baja el volumen— murmuro la mujer.


  

  Mi vista nuevamente fue a parar en la puerta y como ahora Lara respiraba irregularmente, observando así como una sombra se escondía detrás de ella, y una mano tocaba su espalda en forma de compasión, visualice como la sombra se acerco a su oído y susurro en él, luche por escuchar lo que decía pero fue en vano.


  

  —¡Tengo a una psicópata en mi casa, y si veo que esa loca no se larga yo mismo lo haré!— grito el mayor.


  

  Mi vista fue nuevamente a el y como su rostro estaba rojo, su pecho subía y bajaba, en verdad estaba enfadado.


  

  —Es mi mejor amiga...— repitió Alice



  

  —Es nuestra mejor amiga, y no puedes apartarnos de ella— exclamo Brad.


  

  —¿A no puedo? ¡Hasta que tengan 18 yo soy quien manda en esta casa! ¡Y ustedes son simplemente unos pequeños desagradecidos!


  

  Me sobresalte en mi lugar, algo sorprendida, aquellos tres años que había conocido a los padres Scott, me habían tratado perfectamente, hasta había sentido celos por los hermanos de lo bien que se comportaban con ellos y de tanto que los amaba. Pero el velo se estaba cayendo, y por fin podía ver quien en verdad eran, y como aquellos hablaban mal de mi... a mis espaldas, estando en el mismo techo.


  

  —¿Se van?— pregunto Alice.


  

  Observe como ambos mayores colocaban sus abrigos, y observaban a los niños.


  

  —Tenemos reunión del trabajo— exclamo el hombre exasperado, para luego sin siquiera despedirse se dirigió hacia la salida.


  

  La mayor chasqueo la lengua para luego acercarse a sus hijos, y arrodillarse frente  a ambos, y con sus manos apartar las lágrimas de las mejillas de ellos cuando los niños comenzaron a llorar, para finalizar los tres en un pequeño abrazo.


  

  Ambos niños asintieron limpiando sus mejillas.


  

  —Quiero que duerman en mi cuarto, y tranquen la puerta, ¿me entendieron?


  

  —Per...


  

  —Nada de peros, Alice. Hagan lo que yo digo, papá y yo regresaremos en unas horas, los amo demasiado, pequeños.


  

  Alice y Brad asintieron un tanto confundidos para luego darle otro abrazo a la mayor, y esta besara sus frentes.


  

  Una vez que la señora Scott camino hacia la puerta y ambos niños se habían encerrado obligados en la habitación de sus padres, aparte la mirada hacia la puerta  de madera, a la recamara de Alice, pero Lara... ella ya no se encontraba allí.


  

  A paso lento camine hacia la habitación, estire mi mano hacia el picaporte  abriendo lentamente la puerta, esta crujió en el intento y se cerro detrás de mi por ayuda del viento.


  

  La puerta principal de la casa se cerro, segundos después oí como el motor del coche se encendía, busque con mi mirada a la pequeña Lara, pero ella ya no estaba en el cuarto. Por último mi vista fue a parar en la ventana... la cual se encontraba  abierta.


  

  

  


   PARTE 19


  

  Salí rápidamente de la casa y me escondí detrás del árbol más cercano, respirando irregularmente, flexione mis piernas hacia mi pecho y abrace las mismas, en el intento de hacerme mas pequeña, con el hecho de desaparecer. Baje mi mirada tratando que las lágrimas no salieran de mis ojos, buscando algún último aliento para seguir luchando y permanecer con vida.


  

  Trate de permanecer cuerda, aunque la visión me resultaba borrosa, y la gran tormenta que se desataba no ayudaba en lo absoluto. Las gotas caían empapando aún más mis prendas, y los relámpagos alumbraban cada lugar, cerré mis párpados deseando que uno de esos rayos cayera sobre mi, pero eso no pasaría y lo sabia, desgraciadamente.


  

  Escuche unos pasos venir hacia mi, pensé en correr y escapar del peligro, pero ya estaba agotada de hacerlo, así que me dispuse a cooperar y bajar la mirada temerosa.


  

  —¿Por que tan sola? Mi oferta para que sigamos siendo amigas esta en pie.


  

  Me negue a levantar la mirada, y abrirle paso nuevamente a la pesadilla, seguí acurrucada abrazando mi cuerpo.


  

  Segundos después escuche una risita, y como las ramas crujía a su paso. Oí como un cuerpo se arrodilla ante mi, para luego sentir una fría y pequeña mano sobre mi hombro al desnudo.


  

  Me estremezco separándome automáticamente, observo su sonrisa y la pequeña cicatriz en su pómulo, suspiro pero no me alejo, no tengo las fuerzas necesarias para hacerlo.


  

  —¿Acaso tienes miedo?— susurro en mi  oído.


  

  Suspire sin contestar deseando que se apartará, pero seguía teniendo su presencia frente mi.


  

  Despues sentí como su mano subía por mi hombro, su fría palma hizo contacto con mi piel, haciéndome temblar, para luego posarse en mi cabeza y acariciar mi opaco y sucio cabello.


  

  —Aléjate... aléjate por favor...—murmure bajo.



  

  Escuche su risa y como seguía acariciando mi cabello, respire en lo alto, mientras mi cuerpo temblaba a causa de lo mojadas que se encontraban mis prendas y el frío viento.


  

  —¿Cuantas veces quieres que te lo diga? ¿Acaso estás sorda? No puedo apartarme de ti, Lara. Porque tu y yo somos la misma persona.


  

  Levante mi mirada con el propósito de luchar, observe como aún seguía riendo para luego tornarse con una mueca seria y neutra, sostuvo la muñeca de trapo la cual siempre colgaba de su mano, la misma que yo llevaba de pequeña.


  

  —¿Es que no lo entiendes? ¡Estoy harta de todo esto! ¡Harta de ti y el psicópata que esta contigo!


  

  —No puedes dirigirte a él...así. Simplemente no puedes, Lara...—susurro bajo abriendo sus ojos, con temor a que sus palabras se escucharan.


  

  Me aparte de ella retrocediendo con ayuda de mis manos, toque la tierra mojada hasta por fin estar separada de ellas los metros que pense necesarios.


  

  —¡No me hables! ¡Y no me contradigas cuando sabes que tengo la razon!


  

  Ella negó frenéticamente a medida que se acercaba a mi, ni siquiera me había dado tiempo para reaccionar cuando ya se había tirado sobre mi, y se encontraba rodeando con sus pequeños y débiles brazos mi cuerpo, me estremecí ante su abrazo, separándome casi de inmediato.


  

  —¡Ya basta!—grite—. ¡Basta de todo esto! ¡Basta de el, basta de ti, estoy  cansada!


  

  La pequeña me sonrió con malicia, soltando la muñeca de trapo y arrodillándose ante mi, estiro su mano queriendo que la mía se encontrara con la suya pero me negué y la aparte enseguida, a medida que negaba dando así una mirada de advertencia.


  

  —Debes terminar con todo esto, Lara— susurro.


  

  Reí con sarcasmo, mis labios tiritaron, y la observe con burla.


  

  —¿Crees que no lo hago? ¿¡Acaso no ves que es lo único que quiero!?



  

  —¿Quieres que te ayude?— susurro.


  

  —¿Ayudarme?— pregunte.


  

  Esperanzada por su respuesta me arrodille ante ella, haciendo que la niña tuviera que levantar un poco la mirada, ella asintió con una sonrisa.


  

  —Ayudarte— afirmo.


  

  —¿Pero como? Dímelo por favor...—  murmure.


  

  Ella pensó un momento mirando hacia arriba, observando así como unas gotas caían sobre su rostro, rió para luego humedecer sus labios y una vez mas observarme, ahora totalmente seria.


  

  —Simple, Lara. Debes terminar con el problema de raíz— murmuro cerca de mi rostro.


  

  La mire sin entender, fruncí el ceño realizando una mueca.


  

  —¿Que quieres decir con  eso?


  

  La niña bufo rodando los ojos, se acerco a mi, haciendo que no me atreviera a observar lo que hacia, simplemente quede esperando hasta que sentí su aliento en mi oído, y aunque sentía el deseo de correr, no me moví.


  

  Luego de un par de segundos, reacciono, buscando las palabras adecuadas a medida que mi piel se erizaba y mi cuerpo temblaba ante su exclamación.


  

  —Sencillo. El problema; eres tu. Y la raíz; tu vida.


  

  

  


   PARTE 20


  

  Mi respiración se agitó a medida que acortaba la distancia entre la entrada y la puerta de mi casa, haciendo que mi corazón bombeara más rápido a medida que extendía mi brazo, logré que mi mano derecha tocará el picaporte. Cerré mis ojos unos segundos, juntando la fuerza suficiente para avanzar, y una vez que lo hice, entre a la oscuridad.


  

  Decidida camine hacia las escaleras, controlando el nudo que a medida que avanzaba se expandía más en mi garganta, controlando a su vez las lágrimas que pedían urgentemente salir.


  

  Conocía a la perfección el lugar, y aunque el silencio aterraba, no me dispuse a detenerme. Camine a paso lento hacia mi recamara, por el angosto, oscuro y frío pasillo.


  

  Apreté la cuerda que sostenía en mi mano, sobe mi nariz y una vez que estuve al final del pasillo, entre velozmente a mi habitación.


  

  Arrastre la cuerda por la entrada de la recamara, la cual por obviedad se encontraba en la penumbra, me acerqué lentamente hacia la mesilla de luz, en donde siempre se posaba una vela y fósforos, y aquel día no era la excepción.


  

  Tome la vela con manos temblorosas y a continuación encendí el fósforo, segundos después un poco del porcentaje de la oscuridad desapareció a causa de la luminosidad de la vela.


  

  Suspire dando media vuelta, para luego avanzar y sentarme en la incómoda cama, la cual había estado llena de recuerdos, apreté la cuerda mientras miraba un punto inexistente, las lágrimas no tardaron en llegar y acto seguido me recosté sobre la almohada en posición fetal, llevando mis brazos alrededor de mis piernas.


  

      Lloré en silencio, las lágrimas manchaban la sucia funda de la almohada, mi cabeza dolía recordé mi pasado y solloce por el, queriendo volver, no obstante a esto ningún recuerdo agradable vino a mi mente,, logrando que me estremeciera.


  

  Una vez decidida deje de llorar y limpie las lágrimas con la manga de mi remera. Me volví a sentar en la cama, y tome la cuerda en mis manos. Acordándome de las Indicaciones comencé a hacer los nudos, lentamente. Y unos 15 minutos después había quedado un perfecto trabajo, suspire levantándome y arrastre una silla al centro de la habitación.


  

  Me pare encima del objeto, con la cuerda ya preparada en mi mano, observe el ventilador sobre mi cabeza, como pude y con las últimas fuerzas que me quedaban la amarre con unos fuertes nudos.


  

  Con cuidado, lentamente y decidida, pase la abertura que había dejado por mi cabeza, llegando por fin a mi cuello, y lo iba a hacer, si de aquello dependía terminar con todo lo que ocurría.


  

  Los pocos recuerdos buenos de mi infancia pasaron por en frente de mis ojos, cerrando estos fuertemente cuando las lágrimas no dejaban de salir de ellos. En la casa de New York, pero aquellos recuerdos siempre estaban compuestos por un personaje, y esa sombra con pasamontañas.


  

  Mire el suelo, y la gran distancia a la que estaba de el si me disponía a saltar, y terminar con mi vida.


  

  Suspire en lo alto, observe y pensé lo que estaba a punto de hacer, sentí que estaba en lo correcto, que debía hacerlo y darle un final.


  

  Un final de raíz.


  

  Entonces respire en lo alto, cerré los ojos, con la intención de tirar la silla y morir estrangulada.


  

  Pero en el momento que iba a hacerlo, escuché un sonido, que no eran pasos ni respiraciones. Me contuve por no abrir los ojos, pero la curiosidad fue más fuerte, haciendo que abriera mis párpados.


  

  Aquello era un sobre que voló por debajo de la silla hasta quedar casi bajo mis pies, fruncí el ceño viendo el papel blanco, y como el nombre del hospital resaltaba en letra grande, una firma lo bastante visible para visualizarla de mi lugar.


  

  Aparte la mirada dispuesta a correr la silla, y saltar, observe hacia el frente, pero igualmente mi vista fue a parar nuevamente al sobre, mordí mi labio inferior.


  

  La curiosidad mató al gato, pero si el gato terminaría muriendo no me importaba.



  

  Saque la soga de mi cuello y enjuague mis lágrimas, sin cuidado baje de la silla, torciéndome el tobillo, pero aquello no me importo, camine a paso lento hacia el sobre y me arrodille ante él, me sobresalte en mi lugar a medida que la luz de la vela se tornaba con más potencia alumbrando el papel, y dándome así, mas visibilidad.


  

  Con manos temblorosas tome el papel, el hospital de New York resaltaba en la esquina superior del papel, haciendo que frunciera el ceño, observe a mis costados y mi vista fue hacia los rincones de la habitación, pero allí nada se encontraba, estaba completamente sola... o eso era lo que quería creer.


  

  Me dispuse a llevar mis manos hacia la esquina del sobre, y romper este lentamente con miedo de rasgar el contenido, y una vez que lo hice, tome aquel papel doblado formalmente en tres.


  

  Desdoble la hoja, a medida que los latidos y pulso iban en aumento, cerrando unos segundos los párpados, suspire, presintiendo lo peor, y volví a abrir mis ojos.


  

  La vista fue a parar rápidamente al nombre a la izquierda. Observe la fecha rápidamente calculando mentalmente los años que tenía cuando había ocurrido, dándome así solamente cuatro años. La información paso rápidamente hacía el nombre y firmas de mi padre con aclaración.


  

  Seguí leyendo a media que mi labio temblaba mas, y mis ojos se abrieron por completo.


  

  "Es un trastorno mental que se encuentra dentro del grupo de los llamados trastornos psicóticos. Las personas afectadas pueden presentar una grave distorsión en el pensamiento, la percepción y las emociones, manifiestan pérdida de contacto con la realidad y experimentan alucinaciones..."


  

  Comencé a negar una y otra vez solté la hoja a media que mis manos comenzaron a sudar, me aleje con ayuda de mis brazos de aquel papel, cuando sentí un cuerpo detrás de mi, me estremecí y tragué saliva.


  

  Él me observo con una sonrisa, trate de alejarme, pero el  apenas cruzo la mirada conmigo, y simplemente paso por mi lado a paso lento. Se agacho y cogió el papel en sus manos, dejando a la vista su sonrisa.


  

  —Las personas que lo padecen también manifiestan otros síntomas, como los delirios—murmuro y negué.


  

  —Fenómeno por el cual la persona experimenta sensaciones que las otras no, o ver personas que no existen, que son imaginarias.


  

  — ¡BASTA!—grite poniéndome de pie, con las pocas energías que me quedaban.


  

  — ¡ DETÉN TODO ESTO!— grite nuevamente frente a su cuerpo, pero el ni siquiera se inmuto y no aparto la vista del papel


  

  — ¡BASTA CON HACERME CREER COSAS QUE NO SON REALES!


  

  —Calla, esta es mi parte favorita...


  

  Vire mi cabeza hacia un lado observando cómo junto a él se encontraba la niña, haciendo una señal con sus labios y dedo índice para que guardara silencio.


  

  —¡NO ME VOY A CALLAR! ¡ESTOY HARTA! ¡HARTA!


  

  Aquellos sonrieron, él aparto su vista del papel unos segundos para acariciar el cabello de la niña, sentí su palma en mi cabeza aunque no específicamente me estuviera tocando a mi, aparte las lágrimas sin poder controlar mi respiración, todo parecía tan irreal.


  

  Y no lo creía. No podía aceptarlo.


  

  Mi cerebro no podía aceptar que esto era real. Era mundo real. Y yo, estaba enferma.


  

  —Con estos resultados, declaro ante la firma del hospital y medico certificado Que la paciente Lara Elizabeth Sweet padece de... esquizofrenia.


  

  Negué, lo hice bruscamente balanceando mi cabeza reiteradas veces. Tape mi boca con ambas manos y solloce en lo alto.



  

  —¿Por que tan callada, Lara?


  

  Negué nuevamente apartando las lágrimas, pero estas, aunque trataba de controlarlas, las gotas saladas seguían cayendo de mis ojos.


  

  —No...no es cierto— susurre negando una y otra vez.


  

  El sonrió con gracia, cruzando sus brazos, a unos metros de mi.


  

  —¿Es que no lo recuerdas? Cosas así no se olvidan, Lara— murmuro.


  

  —¡Es mentira! ¡Estas tratando de engañarme y no caeré en tu trampa!— exclame a medida que me ponía de pie.


  

  Aparte mi cabello subiendo la mirada, pero al ver nuevamente ellos ya no se encontraban frente a mi, respire con anormalidad, tratando de encontrarlos pero no se veía señal de ellos.


  

  Tome la hoja, era lo único que había quedado en su lugar, haciendo que mi vista fuera nuevamente hacia la parte resaltada, la que señalaba la enfermedad.


  

  Comencé a parpadear negando, tratando de abrir mis ojos y desaparecer de la realidad, y que esta de alguna manera cambiará, porque quería que fuera real, solloce y a continuación grite negando, haciendo que esto conllevará a romper la hoja en mil pedazos.


  

  Pero aquello último no servía de mucho, la realidad, ahora seguía frente a mis ojos, y aquello dolía, porque no quería vivir la realidad.


  

  Toda mi vida  engañada.


  

  —Deberías cerrar los ojos...— murmuro él en mi oído.


  

  Me aparte de inmediato girando bruscamente, observándolo con miedo y fastidio, él estaba en mi mente, todo estaba en mi mente, estaba furiosa conmigo misma.



  

  —¡No! ¡Ya basta! ¡Estoy agotada de esto! ¡Yo no estoy loca, y el único que lo esta aquí eres tu!


  

  El sonrió y negó, acercándose a mi, pero fui mas rápida retrocediendo hasta impactar con la pared mas cercana, pero ya era demasiado tarde, él ya se encontraba impidiendo que me moviera, rodeando con cada uno de sus brazos  los costados de mi cabeza.


  

  —Ese es el primer síntoma, Lara. La negación.


  

  Apreté mis labios controlando mis caladas, pero estas eran imposibles haciendo que mi pecho doliera, negué nuevamente a creerlo.


  

  —Es mentira... estas mintiendo...— susurre.


  

  —Todo esta en tu mente, pequeña. Y yo no soy real, tu locura a llegado al extremo de traer a una tu yo del pasado, a alguien que ni siquiera tiene que estar en este tiempo ni espacio.


  

  —¡No es cierto! ¡No lo es! ¡Eres real y mataste a demasiadas personas! ¿es eso, verdad? No quieres ir a la cárcel y estas manipulándome, si, es eso, ¡lo es!— exclame frente a su rostro asintiendo.


  

  —¿Que tan segura estas de aquello?


  

  Fruncí el ceño entremedio de la conclusión y enojo.


  

  —Queda muy poco tiempo para que lleguen...


  

  —¿Para que lleguen?


  

  —Jamás podrás salir de allí, ellos jamás dejaran que te vayas...— susurro acercándose a mi oído.


  

  Me estremecí ante su húmedo aliento en mi oreja, haciendo que me separara al 


  instante.


  

  —¿Llevarme? ¡Estas loco! ¡TU ERES EL LOCO! ¡Irás a la   cárcel!


  

  Aquella excusa era la única que en el momento se me había ocurrido, la única que podía engañar a mi mente que podía ser real, y el simplemente estaba fingiendo para su bienestar.


  

  —Sh... no grites... ellos pueden oírte.


  

  —Oh por dios... ¡Eres un maldito psicópata y me estas engañando!


  

  —¡CÁLLATE!— grito haciendo que saltara en mi lugar, y no apartara un segundo la mirada sobre la suya—. ¿Aún te parece divertido? el secreto era entre nosotros dos, Lara. Qué lástima que no pudiste cerrar tu boca.


  

  Me quede en mi lugar sin moverme, tratando de intimidarlo con mi mirada, pero era imposible, en cambio su mirada fría y calculadora sobre la mía hizo que fuera yo quien se sintiera de ese modo, baje mi rostro visualizando el suelo, pidiendo con un último aliento que todo se terminara y que alguien me ayudara.


  

  —Tienes dos opciones— exclamo él—. Levanta la mirada—murmuro, pero negué con la cabeza aún gacha, escuche como suspiraba en lo alto y acto seguido sentí como su mano tomaba bruscamente mi mentón logrando que nuestras miradas volvieran a cruzarse—. O esperas a que ellos vengan por ti, o cierras los ojos y todo será respondido.


  

  —¿Dejaras que me vaya con ellos?— pregunte, aunque mi mente aún no procesaba a lo que se refería.


  

  —¿Por que debería cumplir mis promesas? Tu rompiste la nuestra, Lara. Yo no soy tu amigo, pequeña, soy tu enemigo, el peor que pudiste haber creado, y solamente esa cabecita hizo que fuera real.


  

  —Tu eres real...—tartamudee y el rió—. ¡Lo eres, deja de fingir esta mentira!


  

  No aceptaría que mi mente formara cosas irreales, que otras personas no podían ver, sentir o ni siquiera percibir. No podía aceptar que en verdad él no estaba allí, que


  

  

  todo lo que había creado se había vuelto irreal.


  

  —Una mentira... eso es lo único que soy, Lara. Una mentira de tu imaginación.


  

  —Yo no tengo eso... ¡No es  verdad!


  

  —Lo tienes, se llama esquizofrenia, y yo no soy real...


  

  — ¡MATASTE A MUCHAS PERSONAS!


  

  Él sonrió inclinando su cabeza.


  

  —Tienes segundos para cerrar los ojos. ¿Por las buenas o las malas? Negué, no quería hacerlo, había vivido llena de engaños, y este no lo creía, simplemente no podía, era demasiado para procesar.


  

  La sonrisa de él se ancho, y una vez que mi ceño se frunció ante la conclusión, segundos después el dolor insoportable de cabeza regreso, casi instantáneamente volvieron las voces a mi mente, mezcladas con gritos. El dolor fue tan intenso logrando que un grito saliera de mi garganta, tape mis oídos con ambas de mis palmas y caí de rodillas al suelo.


  

  Segundos después... mis párpados se habían cerrado.


  

  Al momento en que abrí mis ojos trate de acostumbrarme estaba entre las penumbras, cuando mi vista encontró aquellas dos figuras que tanto recordaba, mi padre y madre se encontraban en el marco de la puerta de aquella habitación, mi habitación. Observe como ambos estaban escondidos observando dentro del lugar, con miedo a ser descubiertos de quien sea que estuviera ahí.



  

  Después dentro de la habitación. Se escuchó una risa, unas palabras en alto y luego unos susurros.


  

  —Esta hablando nuevamente sola— murmuro mi madre.


  

  —Es lo que conlleva esta enfermedad...— susurro mi padre a su lado.


  

  Fruncí el ceño, abriendo ligeramente mis ojos, al saber el significado de sus palabras, camine a paso lento hacia la puerta, pase desapercibida para los dos mayores quienes siquiera notaron mi presencia. Trague saliva observando a una pequeña Lara, con aquel vestido blanco suelto y una sonrisa en su rostro sentada en el suelo.


  

  Mi vista fue rápidamente al individuo con pasamontañas a su lado, pero aquella imagen era borrosa y poco a poco la persona a su lado fue desvaneciéndose ante mis ojos


  

  —Nunca se lo diré a nadie...— susurro la pequeña.


  

  Pero él ya había desaparecido, y a lo único que le hablaba era al mismo aire, mi respiración se acorto cuando a continuación escuche como una pequeña risa salía de sus labios, y su vista rápidamente paso sobre mi, su mirada se clavo en mis ojos por unos segundos, en los cuales no me moví de mi lugar, Lara sonrió y luego observo detrás, donde levantando una mano saludo a mis padres los cuales no se habían apartado del marco de la puerta.


  

  —Papi, mami. ¿Puedo ir a casa de Thomas hoy? Es su cumpleaños...


  

  Mi vista fue rápidamente hacia los mayores quienes se observaron entre si ante la mirada de la niña apretando su muñeca, y luego de un corto tiempo ambos asintieron.


  

  —Ponte un abrigo, te llevaremos a la casa de Thomas— exclamo el mayor.


  

  —Pero antes, Lara. Debes tomar los medicamentos— dijo la mujer.


  

  La pequeña asintió luego de dar una pequeña mirada a su costado, en donde no veía señales de nada, le sonrió a la mayor y abrió la boca, introduciendo en esta las pastillas.


  

  —Ahora abrígate, te esperamos abajo, cariño.


  

  A continuación la mayor le sonrió a la pequeña, quien antes de ver desaparecer a sus padres agito su mano mostrando sus cortos y blancos dientes, la puerta quedo entornada y oí el eco de las pisadas de mis padres desapareciendo y bajando las escaleras.


  

  Automáticamente observe como la pequeña Lara abría la boca y sacaba de debajo de su lengua, las tres pastillas que anteriormente la mayor le había entregado, rápidamente corrió hacia la cama, donde seguí rápidamente su cuerpo, Lara se arrodillo bajo sacando de ella una pequeña caja de madera.


  

  Me acerque a paso lento, ya sabiendo que ella no podía percatarse mi presencia, donde pude visualizar una gran cantidad de pastillas, y como la pequeña depositaba las tres que tenía en su mano. Dándome a entender que jamás había tomado los medicamentos, y mis padres estaban siendo engañados.


  

  La pequeña una vez que había dejado la caja en el lugar inicial, corrió nuevamente hacia el centro de la habitación, en donde su cabeza se inclinó hacia arriba, sonriendo a la figura que mis ojos no percibían pero sabía que estaba allí, quedando solo en su mente, en su imaginación.


  

  — ¿Por que no puedo tomarlas?— susurro la pequeña.


  

  Dando pausa a cada pregunta que hacía, haciendo referencia a la contestación de la figura invisible, y el gesto de la pequeña a su vez confuso pero sin sacar la sonrisa de su rostro.


  

  —¿Por que son malas?... ¿Mamá y papá son malos?... ya se que me lo explicaste muchas veces, no debo tomar esas pastillas porque sino no pudiera verte, y yo no quiero eso... porque tu eres mi mejor amigo... ¿Thomas no es mi amigo?... ¿El es malo?... ¿Hoy es el día?... claro, podré hacerlo... te lo prometo.



  

  Fruncí mi ceño entre la confusión desconocida de lo que se refería, seguí a la pequeña con la mirada visualizando así como sostenía la chaqueta y la colocaba en su cuerpo abrochando los botones que esta traía.


  

  — ¡Lara, debemos irnos!


  

  Me sobresalte al oír la voz de mi padre desde la puerta principal, la pequeña Lara sonrió observando nuevamente hacia arriba.


  

  —¿Vienes conmigo?— murmuro—. Lo se...siempre vienes detrás de mi— susurro con una sonrisa para luego desaparecer de la habitación entre saltos y carcajadas.


  

  Intente correr hacia la salida y dirigirme con ella, pero una vez que Lara había pasado la puerta, esta se cerro por si sola, dejando unos pequeños rayos de luz que entraban por la ventana. Sentí como una mano rozaba mi brazo y me aparte de inmediato, visualice así como la figura con aquella mascara se encontraba frente a mi.


  

  —¿Que quieres?— exclame y el solo sonrió—. ¿¡Que significa esto!? ¿¡Que quieres probar!?— exclame exaltada.


  

  Me quede en mi lugar tratando de respirar con normalidad, y observando a su vez como su cuerpo quedaba intacto frente a mi cuerpo sin despegar aquella sonrisa de sus labios.


  

  —¿Quien eres?— murmure cansada.


  

  Su sonrisa se borro por unos segundos, y pude ver a través de sus ojos que nada estaba bien, que todo esto era el comienzo y aquello hizo que mi cuerpo temblara.


  

  — Soy tu peor pesadilla.


  

  Sentí un gran dolor de cabeza en ese momento, solté un pequeño grito a medida que mis párpados se cerraban por si solos, y cuando volví a abrirlos ya no me encontraba en la habitación. 


  Me levante de las hierbas, quitando las ramas y hojas que tenia por encima de mi ropa. Me pare del suelo observando el entorno, y los cientos de arboles que me rodeaban, pero no me encontraba en el bosque, y reconocí ese lugar de inmediato.


  

  Era el lago donde solía jugar con Thomas, aquel chico había sido mi mejor y único amigo desde jardín de infantes, recordaba como me había mudado sin despedirme siquiera de él.


  

  En el momento que escuche unos susurros por inercia corrí detrás de un árbol y me escondí allí, ya segura que nadie podía percatarse de mi  existencia.


  

  — ¡Perdóname, Lara! ¡Perdóname!


  

  Mi respiración se acorto al escuchar la voz de Thomas dentro de un saco, mis pulsaciones aceleraron al escuchar el sonido de los bufidos y risas de la pequeña Lara cuando por fin había parado a la orilla del lago.


  

  Sin pensarlo dos veces camine a paso lento hacia el lugar, viendo como la niña, aquella que era yo desataba el nudo del saco y miraba a un lado de ella, mire hacía el lugar, pero allí no se encontraba absolutamente nada.


  

  —¿Esta bien?... se que el ha sido malo...y tiene que pagar por ser así...¿tu crees que hice un buen trabajo?...gracias...eres el mejor amigo de la historia...exacto, y el único.


  

  La pequeña sonrió animada y una vez que había desatado los nudos del saco, pude ver el cuerpo del pequeño Thomas, dejándome ver como este temblaba sin siquiera moverse de su lugar, observe a simple vista el corte profundo en su cuello.


  

  — ¿Duele?—murmuro Lara apartando las lágrimas que rodaban en las mejillas del morocho.


  

  Thomas asintió, con una mirada de terror hacia los ojos de la chica, pero esta simplemente apretó una de sus mejillas haciendo que el pequeño gimiera de dolor.


  

  —Ayúdame... quiero a mi mamá... ¡MAMÁ!


  

  —Tu mami no puede ayudarte, Tom... él me dijo que esto es por tu bien y el bien de todos, tú has sido malo conmigo Thomas, tú no eres mi mejor amigo... y las personas malas no pueden seguir...


  

  — ¿Por qué hablas así?— tartamudeo el pequeño tomando aire, sin poder siquiera levantarse.


  

  La pequeña asintió divertida, bajando su mano lentamente hacia el cuello, el labio de Thomas tembló ante la sensación, Lara sonrió y después se escucharon gritos de dolor.


  

  —¡Duele! ¡Duele!— grito.


  

  Lara rió, y luego de un par de segundos se puso de pie, limpiando la sangre de su mano en su vestido blanco, arqueo su pequeña ceja y una vez mas miro para su costado.


  

  —¿Listo?... bien... ¿Quieres jugar Thomas?


  

  Thomas negó sollozando, su labio inferior tembló, observe como forcejeaba y luego capte como tanto sus manos y pies estaban sostenidos por cuerdas.


  

  —Vamos Thom, será divertido. Como siempre nadamos en el lago...


  

  —¡Déjame! ¡Yo no quiero nadar en el lago! ¡Basta! ¡Quiero a mi  madre!


  

  La pequeña soltó una carcajada y se acercó una vez más al cuerpo de Thomas, y entre gritos, llantos y forcejeos de este, Lara rodó su cuerpo hacia la orilla del lago, el cual por las bajas temperaturas y la gran cantidad de viento que había esa noche fluía en abundancia.


  

  —¿Sabes nadar Thomas?


  

  —¡Déjame, Lara! ¡Le diré a tu mamá! ¡Tu papá te castigara!


  

  El cuello de Lara volvió a girar y una sonrisa resplandeció en su semblante.


  

  —Sh... es nuestro secreto, Thomas— murmuro Lara.


  

  Una última mirada a su derecha, un asentimiento. Una vuelta mas al cuerpo de Thomas. Se escuchó un grito ahogado y el chasquido fuerte del cuerpo impactando con el agua.



  

  Aquel grito también salió de mi garganta con la misma intensidad, retrocediendo unos pasos hacia atrás hasta chocar con algo, y al darme cuenta volví a observarlo.


  

  El mismo pasamontañas de siempre.


  

  —No es real...— murmure—. No puede ser cierto... ¡dime que no es cierto!


  

  —Hay más lugares para visitar, pequeña asesina...


  

  *


  

  Camine por el pasillo de mi antigua casa en New York, oyendo a su vez unas voces que sin duda eran las de mis padres, casi llegando al living me detuve en la sala principal, y observando hacia la puerta pude captar a un costado de esta como las maletas y bolsos resaltaban, llenos de nuestras pertenencias.


  

  Seguí mi caminata hasta el lugar al que quería llegar, y una vez que lo conseguí observe a mis padres sentados en sillones individuales mirando a la pequeña Lara, la cual se encontraba jugando con su oso.


  

  — ¿Por que nos vamos de casa?— pregunto la pequeña sin apartar la vista de su oso de felpa.


  

  Mi madre suspira, me sorprendo al mirar su rostro nuevamente, y es que tantos años acostumbrada a observarla desgastada y sin ánimos se me había olvidado la mujer que era antes, cuando vivíamos en New York.


  

  —Han habido muchos problemas en la ciudad, es difícil de explicar...— murmuro la mujer.


  

  — ¿Han desaparecido niños? Se lo de Thomas, no soy tonta. ¿Qué ocurrió con Thomas, mamá?


  

  La mujer frunce el ceño, y pasa su vista rápidamente hacia su esposo sentado en el sillón vecino quien no ha apartado la vista de su hija. Observe a mi padre, también olvidando como era antes, en estas épocas y me daba nostalgia.



  

  —¿Sabes que le ocurrió a Thomas, Lara?


  

  Lara alza su pequeña ceja sin emitir ningún otro gesto, pero antes de contestar vira la cabeza hacía la otra esquina del sofá, y luego vuelve a observar al mayor negando.


  

  —No papi— contesta en alto.


  

  — ¿Y como sabes de las desapariciones?— cuestiona Peter.


  

  La pequeña algo incómoda se acomoda en su lugar nuevamente, y luego pasaba una vez mas la mirada rápida hacia la punta del sofá.


  

  —Lo he visto en las noticias— responde chascando la lengua.


  

  Los mayores asienten, mi madre haciendo una seña hace que ambos se paren y caminen hacia la niña, sentándose uno a cada lado y abrazando su cuerpo a la vez que ambos besan su cabeza.


  

  —Te gustará la granja, Lara. Tiene un gran patio para que juegues en el...— susurra el mayor.


  

  La pequeña algo inquieta hace una pequeña mueca con sus labios.— A él no le gusta la idea que nos vayamos de casa...—susurra.


  

  Pero ambos mayores percatan aquello, juntos fruncen el ceño parándose de sus lugares y observando con confusión.


  

  — ¿Quien es él, Lara?— cuestiona la mayor.


  

  Lara queda seria por unos segundos sin saber que contestar, pero al pasar unos pocos instantes su ceño cambia a uno seguro y decidido.


  

  —A Teddy mamá—exclamo mostrando su oso—. Odia mudarse de casas, él se enoja cuando nos mudamos, y puede volverse loco.


  

  Ambos padres ríen y suspiran lentamente.



  

  —No te preocupes, Lara. Teddy estará bien, dormirá contigo, no pude enojarse, es solo un peluche, y prometo que no se volverá loco—exclama el mayor.


  

  —Eso esperemos, papis, eso esperemos.


  

  *


  

  Observe mi entorno, y la gran casa que resaltaba en la esquina. Me encontraba en el patio de la familia Scott, justo encima de la ventana de Alice, fruncí el


  ceño cuestionándome a mi misma el lugar donde me encontraba.


  

  El ruido de un coche llamo mi atención, haciendo que mirara al lugar donde el carro   de los padres de Alice y Brad se encendía con el señor Scott dentro, observando así     como minutos después la madre de los hermanos salía corriendo rodeando el auto.


  

  Y luego me sobresalte al observar un cuerpo saliendo de la ventana, el cuerpo de Lara salto hacia el árbol cercano y con agilidad llegó hacia el final hasta tocar suelo firme.


  

  —¿Se han ido muy lejos?— murmuro la pequeña alzando la cabeza.


  

  Y segundos después con una sonrisa elevo su mano, chocando su palma con el aire, para luego comenzar a correr hacia la calle.


  

  —¿Aún quieres mas  pruebas?


  

  Gire mi cuerpo, observando su figura nuevamente a mi lado.


  

  —¿Donde fue ella?— cuestione.


  

  El sonrió, y sin obtener su respuesta se acerco de inmediato a mi, retrocedí unos pasos, pero ya era demasiado tarde, mi cuerpo ya había impactado con el árbol, y antes de que pudiera hacer algo él ya me había rodeado con sus brazos.


  

  Gire mi cuerpo al escuchar unos bufidos cansados, observando así estupefacta a la pequeña arrastrando el cuerpo de la mujer, la madre de los Scott. Lara se encontraba arrastrando el cuerpo y secando de vez en cuando el sudor que se acumulaba en su frente, escuche su risa, como descansaba por unos segundos, y entre quejas siguió arrastrando el cuerpo ya sin vida.


  

  Me fue imposible mirar con exactitud el cuerpo, observando como la pequeña se adhería a través de los espesos árboles. Una vez que mi cuerpo reacciono, y antes de perder por completo su figura de mi vista, mis pies reaccionaron caminando a paso rápido hacia el lugar donde se dirigía.


  

  Aquel lugar que también sabía perfectamente donde quedaba, observando así como ambos cuerpos desaparecían dentro de la cueva, corriendo rápidamente hacia la entrada de esta.


  

  Visualice una fogata al final del lugar, camine a paso lento a medida que controlaba los temblores de mis manos y las de mi labio inferior que se hacían mas frecuentes a medida que avanzaba.


  

  —Juro que lo hice bien...tu estabas allí...¿hice un buen trabajo?...¿en verdad crees eso?...también pienso que eres asombroso...se cómo limpiar la cuchilla...al final del ropero, lo se...también te quiero.


  

  Fruncí el ceño al escuchar la voz de la pequeña entre pausas, sin detenerme, sabiendo la razón de aquellas pausas, y una vez que llegué cada centímetro de mi cuerpo se erizo.


  

  Observe los cuerpos de la señora y señor Scott tendidos en el suelo, sus ojos estaban perdidos, sin parpadear observando hacia lo alto de la cueva, la poca luz que llegaba a sus cuerpos sin vida, dejaban a mi vista los profundos cortes en sus cuellos, y como la sangre aún brotaba de ellos. Mi cuerpo tembló ante la escena frente mis ojos, para luego pasar a observar el único cuerpo moviéndose alrededor de la fogata, y era la única figura de la pequeña, quien observaba los cuerpos con una sonrisa de victoria.


  

  Vi como su vestido blanco, ahora manchado en sangre también estaba destrozado, dejando a mi vista algunos cortes en sus piernas, los cuales eran recientes, dando a entender la gran lucha de los individuos ya sin vida



  

  Escuche su risa, y observaba como ella caminaba  arrastrando ambos cuerpos hacia las profundidades de la cueva, vi como una figura se formó  ante mis  ojos desde las tinieblas de la oscuridad.


  

  —Ellos murieron en un accidente... ellos chocaron con su auto...—tartamudee con mi respiración entrecortada.


  

  —O eso es lo que todos creen— susurro—. O lo que tu les hiciste creer, pequeña.


  

  Negué ante su explicación, creyendo que esta era absurda, pero antes de pelear o protestar por sus palabras, la fogata se apagó dejando el lugar en una completa oscuridad.


  

  *


  

  Me encontraba justo en el frente de mi casa, escuche como unos gritos provenían dentro del lugar, aquellos gritos que eran míos.


  

  Pero en el momento de haber decidido caminar hacia la entrada, la puerta fue bruscamente abierta, dejándome ver como Lara pasaba frente a mí, con sus prendas rasgadas corría lejos, entre tropezones corría hacia el bosque.


  

  No fue mucho el transcurso de los minutos, en observar la razón de porque había corrido a tal velocidad, visualice como Peter salía de la casa, meneando su mano por su cabeza, aliviando el dolor que por mis recuerdos había sido causado por el  florero.


  

  Pero al que solía llamar padre no venía solo, a su lado y en su brazo derecho lo acompañaba una escopeta, la cual muchas veces había observado en el transcurso de mi vida, con insultos o simples amenazas.


  

  Su cuerpo se tambaleo pasando por uno de mis lados, llegando rápidamente a mis fosas nasales el olor del alcohol a medida que desaparecía a través de la oscuridad.


  

  —Tú lo hiciste.


  

  Gire mi cuerpo sin siquiera sorprenderme para observar la sombra a mi lado.


  

  —No...—me negué a creerlo—. Es mi padre...yo no pude haber tenido el valor para hacerlo...no.


  

  Él rio con sarcasmo acortando la poca distancia que nos separaba.


  

  —Siempre le deseaste la muerte, ¿por que no hubiera pasado?


  

  —Pero... es mi padre...


  

  El simplemente sonrió detrás del pasamontañas y se acercó a mi oído.


  

  — El secreto es cerrar los ojos...


  

  Y ante la intriga y saber que era la única forma de saber la verdad lo hice.


  

  Al abrirlos nuevamente ya me encontraba dentro de los espesos árboles del bosque, escuchando casi instantáneamente como gritos provenían desde algunos metros de distancia de donde me encontraba.


  

  — ¡Esto ya no es divertido, Lara!


  

  Camine a paso rápido al oír el nombre, la voz de mi padre resonaba en el lugar, y esta se escuchaba temblorosa y desesperada.


  

  Y al llegar me interpuse entre la escena.


  

  —Pero para mí es realmente divertido, papi.


  

  Observe como Peter se encontraba recostado ante un árbol, entre la oscuridad podía llegar a ver como su pecho bajaba y subía con anormalidad, dejándome mirar como sus ojos estaban demasiado abiertos ante la sorpresa.


  

  Y sorpresa la mía también, cuando mis ojos habían tomado rumbo hacía Lara quien cargaba con ella la escopeta, dándome a entender que no era la primera vez que la había  tomado.


  

  Lara se encontraba con una sonrisa en sus labios posando su mano derecha en el gatillo, y largando una risa que erizaba mi piel cuando también Peter gritaba ante la muerte frente a sus ojos.



  

  —¿Es divertido, verdad?...


  

  Mi vista se centro a su lado, en donde ella hablaba, pero allí por obvias razones nadie se encontraba, Lara volvió a reír y guiñar a su lado.


  

  —Gracias...yo también te quiero... ¿quieres que ya lo haga?... entiendo, claro, siempre lo que tu digas.


  

  La vista de ella volvió a centrarse nueva y únicamente en la de Peter, quien temblaba observándola, y esta rio ante la reacción del mayor.


  

  —Papi, ¿cuales serían tus últimas palabras si accidentalmente mueres hoy?


  

  —¡LARA BAJA ESO DE UNA VEZ! ¡NO ESTOY BROMEANDO!—grito el mayor.


  

  Pero ella frunció el ceño, y sabiendo perfectamente lo que hacía, desactivo el seguro de la escopeta y en un paso rápido el objeto ya estaba apuntando la cabeza de Peter.


  

  Observe como el mayor luchaba, y ahí entendí la razón por la cual no podía correr, su cuerpo estaba sujeto con una cuerda sobre su estómago atado al gran roble.


  

  Lara se acercó.


  

  Un paso. Dos pasos. Y tres fueron suficiente para quedar frente al mayor.


  

  —¿Y quien dijo que estaba bromeando?— susurro.


  

  Observe como el mayor cerraba sus ojos mientras su labio inferior tembló, y luego nuevamente la risa de ella cuando apunto con la escopeta lentamente justo en la cabeza de él, dando a entender que todo aquello era divertido para sus ojos.


  

  —Dime una razón por la cual no deba matarte...— murmuro.


  

  —Soy tu padre— tartamudeo el mayor.



  

  Y ella soltó una carcajada.


  

  — Que excusa mas barata...


  

  Su mano descendió por el gatillo, y segundos mas tarde este fue apretado. Haciendo que un gran estruendo resonara por el bosque, y la sangre volara directo a su vestido blanco.


  

  Un sollozo de mi parte y una risa de ella.


  

  Minutos después sin poder apartar la mirada de la escena, observe como ella miraba a su costado.


  

  —¿Crees que hice un buen trabajo?... muchas gracias...tu también eres el mejor.


  

  Y momentos después coloco la escopeta bajo su brazo, desato la cuerda, y arrastro el cuerpo del mayor entre los árboles.


  

  Oí como las ramas crujieron detrás de mi, pero no tuve siquiera el valor de mirar a mis espaldas, simplemente no podía apartar mis ojos de la escena.


  

  Entonces sentí su húmedo aliento en mi cuello.


  

  —Pero era tu padre, Lara. ¿Cómo pudiste?— susurro.


  

  Negué automáticamente, sin poder pensar el cometido, aunque razones tenía demasiadas para hacerlos jamas me había pasado la idea de terminar cada rencor que tenía con el de esa forma.


  

  —Tu me manipulaste...—murmure.


  

  —Estoy en tu mente, Lara. Soy un especialista en manipularte, y no fue para nada difícil.


  

  *


  

  Y los flashes comenzaron a pasar por mi mente de manera rápida, y monótona, apenas procesando cada situación que se presentaba de mi pasado.


  

  Me observe tomando una cuchilla de la cocina y caminando hacia el living de mi casa, dentro de otra escena vi como asesinaba a mi madre, y clavaba el cuchillo en su tórax y vientre infinitas veces. Como mi vestido se manchaba cada vez con mas sangre a medida que el cuchillo se introducía en su cuerpo. Visualice como mi cabeza viraba hacia la esquina de la habitación, pero allí nunca nadie se encontraba. Y minutos después como el cuerpo de mi madre ya sin vida era arrastrado hacia la cueva del bosque. Mi cuerpo tembló al observarme a mi misma una vez que había regresado a la casa con las manos manchadas en sangre y con ella pintar las paredes.



  

  Me observe a mi misma, el día en que los hermanos Scott quisieron conocer el bosque, observe como corría detrás de Brad entre los espesos árboles, minutos después como llegaba a su lugar y me montaba encima de el, sin permitirle el paso a escaparse, y como momentos después ante sus suplicas gritando, como sacaba un cuchillo y enterraba este en su yugular. Y ante la combustiones del chico y mis risas, este quedaba inmóvil y sin vida. Como segundos mas tarde sonreía hacia mis costados ante la aprobación de algo que ni siquiera existía, y arrastraba el cuerpo de Brad hacia la cueva.


  

  Me observe a mi, caminando por el centro del hospital, alejada de todas las miradas de las personas, y escondiéndome de todos los médicos, pasando desapercibida por todos, como mi cabeza siempre estaba observando a uno de mis costados y sonreía encantada con las palabras invisibles de una voz que nadie podía escuchar. Como minutos después llegaba a mi destino y abría la puerta de la habitación de Alice. El momento donde Alice se despertaba y suplicaba por su vida, pero la almohada ya estaba en su rostro, y segundos después como su cuerpo dejaba de resistirse, y una vez apartado el objeto con el cual había terminado su vida, sus ojos me seguían observando, y como hipócritamente cerraba estos sin algún tipo de comprensión.


  

  Me visualice a mi, sujetando la escopeta de Peter en mis manos, caminando hacia el comedor donde el detective Jones se encontraba, como este me observaba y tiraba la libreta que segundos atrás estaba escribiendo. El me pidió a gritos que no disparara, me recordó que tenía hijos pequeños, que tenía una esposa, pero mi única respuesta había sido una risa, seguido del toque al gatillo, su cuerpo cayó inmóvil y luego arrastre el cadáver hacía la cueva,


  

  Me observe caminado a tales horas de la noche a la tienda de Martha, siempre con mi vista hacia un costado y hablando de perfectas estrategias para cometer algún delito, o matar a alguien, y ese día ya estaba alguien en la mira. Me visualice entrando a la tienda, y asesinando a la mayor cuando ya nadie se encontraba en los al rededores. Como ella pedía a gritos por su vida, pero yo no daba importancia a ello. 


  

  El recorrido del pueblo hacia mi casa era demasiado, y no podía dejar que las personas vieran mi secreto. Así que tuve que ingeniármelas para atar su cuerpo con una soga cercana hacía el ventilador que se encontraba en el centro del almacén. No fue fácil, pero por fin lo había logrado, y aquello no había dejado ninguna prueba que me delatará.


  

  *


  

  Cuando volví a abrir mis ojos, ya no estaba en ningún recuerdo, no estaba viajando mas en los recuerdos de mi mente, había vuelto al presente, y me encontraba nuevamente en la penumbra de mi habitación.


  

  Pero sin ser la misma.


  

  Mi vista fue rápidamente a mi cuerpo arrodillado, como el largo y roto vestido blando resaltaba, y era la única prenda que tenía encima de mi. Como este estaba manchado al rojo vivo, levante mis manos para tener mejor accesibilidad a ellas, y al verlas observe como la sangre resaltaba en ellas, sangre seca en las muñecas y húmeda en las palmas.


  

  Abrí mis ojos controlando mi respiración, pero aquello era imposible, al puro silencio del lugar me levante, y camine donde había oído el sonido de la cajita de música, el sonido de la misma cajita musical, y una vez que llegué a la cama observe como la bailarina danzaba entre las cosas a su lado.


  

  Los objetos sobre la cama.


  

  La escopeta descansaba a un lado de la cajita, y como el gatillo de la misma estaba bañado en sangre seca, aquella escopeta con la que había realizado el acto con Peter y el detective Jones.


  

  A un lado de ella estaban diversos cuchillos descansando gentilmente como si de dulces o prendas se trataran, ordenados, por tamaño y color, cada uno de ellos envuelto en sangre fresca o seca en el mango.


  

  Visualice una cuerda en la esquina, la cual en un tiempo había servido para


  

  sostener el cuerpo de Martha en el almacén, la misma que había utilizado para atar a mi padre al árbol, en esta se notaban rastros de sangre y hasta algunas uñas adheridas a ella.



  

  En una de las esquinas superiores de la cama se encontraba el collar abierto, aquel collar de oro que alguna vez había resaltado aquel pasamontañas, pero en el la única que se encontraba era una foto mía.


  

  Y por último apartado de toda la colección de objetos, los cuales manchaban las sabanas de la cama, con aquella sangre ajena. Se encontraba un papel, un afiche, en donde resaltaba mi rostro... dejando a la vista las grandes letras de "BUSCADA" y algunos de mis datos bajo ella.


  

  Mi vista comenzó a fallar, y cada parte de mi cuerpo dolió, al fin podía aceptarlo. Al fin había caído en la cuenta de todo.


  

  Thomas no había desaparecido, el no estaba secuestrado.


  Los padres de los Scott no habían muerto en un accidente automovilístico. 



  Él no había tenido nada que ver relacionado con la muerte de mi padre. 


  Él tampoco había asesinado a mi madre.


  Él no había tenido nada que ver con la muerte de los hermanos Scott. Martha, el detective y todas las personas inocentes.


  Él nunca había tenido la culpa de nada, porque el jamás había existido, y jamás había formado parte de este mundo.


  

  Y la única culpable era yo, yo había inventado una realidad que no era, yo era la que miraba un mundo diferente, yo había creado a personas que no existían y no formaban parte ni de este ni de ningún mundo a excepción del mio.


  

  Yo había matado a todos, yo era la única que había hecho todo. Yo era la única asesina.


  

  Tanto tiempo buscando la amenaza, y yo...lo había sido todo este tiempo.



  

  —Fui yo...— Susurre cansada tendiéndome al suelo. Oí a lo lejos las ambulancias y patrullas.


  

  —Todo este tiempo—escuche aquella voz en mi oído


  

  Sollocé con la mirada perdida entre todos los objetos que alguna vez habían sido la razón de la muerte de alguien.


  

  —Y tú no eres real...nunca lo fuiste—murmure.


  

  Los sonidos de la puerta siendo forzada se escucharon en la planta principal, pero mi cuerpo ni se inmuto.


  

  —Solo en tu mente, pequeña.


  

  La voz se hizo menos pronunciada, bajando la intensidad de sus palabras.


  

  —Todo este tiempo... todas esas personas...— susurre.


  

  El sonido de la puerta siendo derrumbada se oyó desde mi lugar, pero mi cuerpo seguía en la misma posición.


  

  — Todas... todas fueron asesinadas con tus propias manos, Lara.


  

  Escuche las voces de las personas buscando en toda la casa, y las puertas sonaron en el lugar.


  

  —Tu, tu dijiste que eras mi amigo...— solloce.


  

  Escuche como trataron de abrir la puerta en donde me encontraba, gritando mi nombre, y una vez que se dieron cuenta que estaba con traba comenzaron a forcejar, la vieja puerta de madera.


  

  —Pequeña mentira. Soy tu mente. Tu peor enemigo...


  

  Y la puerta cayó abajo, oí los pasos venir hacia mi. Y todo en simples segundos se había vuelto negro una vez que me forcejaran e inyectaran una sustancia en mis venas.



  

  Caí rendida, no sin antes escuchar esa voz diciendo que todo era un secreto, pero lo que él no sabía es que el secreto se había revelado, y aquel secreto había venido para destruirme y acabar conmigo.


  

  

  


   EPILOGO


  

  Camino sujetando mi ropa blanca hacia los pasillos cuando la alarma suena, aquí no te dejan estar despierto después de las siete, y solamente tenemos media hora para tomar aire fresco, dejando únicamente tres horas fuera de la habitación en donde nos encierran por el resto del día y toda la noche.


  

  Una habitación apartada y completamente sola.


  

  Aquí te obligan a tomar pastillas cuando te levantas y acuestas, he intentado escapar pero siempre ha sido inútil, a decir verdad, a todas las enfermeras les encanta encerrarte en el apartado, me han mandado a ese lugar más de una vez, dejándome sin comer por días, con un traje con el cual no tengo movilidad, escucho las risas de ellos pero no puedo hacer nada, y simplemente nos reímos juntos.


  

  Mas de una vez los he vuelto a escuchar, pero jamás volví a observarlos, los medicamentos son para ello, para no volver a ver o interactuar con algo o alguien que no pertenezca a este mundo.


  

  Pero aquel día a la nueva enfermera se le había olvidado dármelos.


  

  Aquella tarde, con la mirada baja y arrastrando los pies me dispuse a caminar a mi habitación, los meses se habían dispuesto a solo eso, de mi habitación a la cocina, de la cocina al patio, y del patio nuevamente a mi habitación, sin siquiera visitas. Aquí nadie viene a visitarte, y una vez que te encierran en este lugar ya eres otra persona para la sociedad.


  

  Una persona loca, desquiciada... una persona con esquizofrenia.


  

  Una vez que había llegado al final del pasillo, levante apenas la cabeza, observando como todos los demás se dirigían a su respectivo cuarto, alguno ignorando mi presencia como casi todos optábamos por hacer, fingir que nada pasaba, pero una poca cantidad se negaba a hacerlo y simplemente te observaban sin apartar la mirada, y nadie podía hacer nada, porque aquí nadie sabía diferenciar que estaba bien... y que estaba mal.


  

  Observe una sombra, pero intente ignorar esta, volviendo a caminar hacia el final del siguiente pasillo, hasta por fin llegar a la puerta reforzada con metal de mi habitación.


  

  Apenas había entrado al lugar cuando la puerta se cerro de inmediato, suspire y a paso lento como siempre me dirigí hacia la cama, la cual se encontraba en la esquina del lugar, y una vez que estuve en ella me recosté.


  

  Pero nada era lo mismo... no se sentía como siempre. Y fue allí cuando lo sentí. Primero una presencia. Luego el aliento húmedo. Y por último un susurro.


  

  —Te sacare de aquí Lara...


  

  Me tense a escuchar esa voz nuevamente, pero niego a procesar, y haciendo caso omiso tapo mis orejas con ambas de mis manos. Siento como su brazo toma mi hombro, unas risas y luego su susurro otras vez.


  

  — ¿Trato?— volvió a susurrar.


  

  Sin poder apartar sus voces de mi mente, me senté en la cama, observando como aquella figura con pasamontañas y la niña, ellos volvían a estar frente a mi, ellos ya no estaban solamente en mi mente.


  

  —No quiero su ayuda, no la quiero— murmure.


  

  El hombre de pasamontañas simplemente me observa, y su sonrisa desaparece, dejando así un semblante completamente serio.


  

  — ¿Volviendo a desobedecer?— susurro.


  

  Lleve ambas de mis piernas flexionadas hacia mi pecho, tratando de hacerme pequeña en la esquina de la cama.


  

  La niña me observaba con una sonrisa, su vestido blanco esta bañado en sangre, y lentamente se acerca gateando hasta mi lugar, quedando a un lado de mi.



  

  —A él no le gusto que lo descansaran— dice la niña abrazándome.


  

  — ¡Suéltame!— grite.


  

  —A él no le gusta que sepan de su existencia—susurro en mi oído.


  

  — ¡Cállate! ¡Ustedes no son reales!— grite.


  

  —Él no quiere que reveles nuestro secreto—   murmuro.


  

  —Déjeme...en paz.


  

  Pero ellos ya estaban frente a mi, y ahora era para quedarse, y lo sabía perfectamente.


  

  —Puede volver a ser nuestro secreto...—susurra él.


  

  —Yo no quiero, no quiero volver a verlos— susurre agotada. Mientras observaba como alzaba las cejas detrás del pasamontañas.


  

  —Entonces... bienvenida al infierno, pequeña— murmura en mi oído.


  

  Entonces volvio el espantoso dolor de cabeza, y luego los gritos salieron de mi garganta.


  

  Los paramédicos entraron, intente resistirme pero rápidamente las agujas fueron inyectadas en mis venas, pero las risas permanecieron allí junto a sus voces.


  

  Había entrado al infierno... y una vez que entras a el jamás puedes salir.


  

  

  

  

  FIN
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